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Introducción

Muy apreciado líder o hermana/o que se dedicará a dirigir un grupo 
pequeño de adolescentes:

Felicitaciones por aceptar este desafío de ayudar a llevar a cada ado-
lescente a estar CONECTADO con Jesús.

Este material que está en sus manos fue creado con mucho cariño por 
los pastores Joni Roger de Oliveira (ACP, USB)  y  Wellington Vedovello 
Barbosa (APSo, UCB). Pastores que aman a los adolescentes y que tie-
nen una buena experiencia con esta edad. Agradecemos muchísimo a 
los pastores mencionados por dedicar tiempo en crear este material tan 
original y simple, pero muy profundo, para colaborar con el crecimiento 
espiritual de cada uno de nuestros jovencitos.

Gracias a cada uno que implementará este contenido y brindará 
tiempo, ganas, amor y dedicación a cada adolescente. 

Anhelo que Dios pueda usarte y puedas gozar de esta tarea.  Recuerda 
que trabajar con los adolescentes es hacer una milla más. ¡Gracias por 
hacerla, como también, por cuidar de ellos y prepararlos para que tam-
bién hagan discípulos. 

¡Muchas bendiciones!
 
Graciela de Hein
Directora de MN y MA
DSA
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A los líderes de grupos 
pequeños de adolescentes

Felicitaciones por su deseo de hacer la diferencia en la vida de los 
adolescentes de su iglesia. Liderar un grupo pequeño de adolescentes 
(GPA) es un gran desafío, y usted lo aceptó. Estamos seguros de que Dios 
lo bendecirá mucho por colocarse a disposición en su causa. Queremos 
compartir algunas indicaciones para que pueda experimentar lo mejor 
de este ministerio tan importante para la edifi cación de la iglesia:

1.  Oración: Ese es uno de los elementos fundamentales del liderazgo 
cristiano. El líder que ora por su GPA experimenta cuatro realidades 
espirituales: (a) Dios santifi ca los propósitos de su corazón. (b) Dios 
concede sabiduría para conducir las reuniones. (c) Dios implanta 
mayor amor por cada miembro del grupo pequeño. (d) Dios realiza 
cosas que no sucederían si no oráramos. 

2.  Conocimiento: Dedíquese a un estudio profundo de los escritos ins-
pirados. Como líder necesita estar preparado para responder bíbli-
camente los interrogantes de esta generación que está siendo profun-
damente bombardeada por ideas contrarias a las enseñanzas divinas.

3. Pastorear: El líder de GPA es un “pastor” para sus miembros. 
Conceder atención, cuidado, cariño a los miembros permitirá que 
los adolescentes se sientan amparados espiritualmente por su líder 
y hermanos.  

4.  Compromiso: El líder de GPA necesita tener un compromiso con ese 
ministerio. La puntualidad, el local apropiado y la presencia constante 
del líder son elementos que fortalecen el grupo. A medida que esto se 
hace claro en la mente de los adolescentes, genera su compromiso para 
con el líder. 
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5.   Preparación: El líder debe estar preparado para liderar el GPA. Debe 
estudiar bien el tema que presentará en el encuentro, debe preparar 
con anticipación los recursos y aclarar las dudas antes que se presenten 
las discusiones. La seguridad con la que el líder conduce la reunión 
hace que las personas quieran participar de estudios futuros.  

6. Criatividad: El líder no necesita limitarse a las sugerencias de la Guía 
de Estudios. Si existen otras ilustraciones, dinámicas, textos bíblicos 
u otros recursos, estos pueden enriquecer su reunión. Además, a los 
adolescentes les gusta recibir sorpresas con actividades diferentes. 
Explore los recursos electrónicos (videos, sitios, redes sociales) de ma-
nera que sirvan de herramientas que multipliquen la participación en 
las discusiones propuestas. 

7. Foco: Los grupos pequeños deben servir para edifi car a los adolescen-
tes en la comunión con Cristo y en el servicio cristiano. Es muy fácil 
perder de vista el propósito de llevarlos a una jornada de  madurez 
espiritual que los conduzca a la misión de salvar a los perdidos. El líder 
fue llamado para inspirar a los miembros a la santidad y al evangelis-
mo. Por lo tanto, él debe tomar el primer lugar y dar el ejemplo. 

8. Persistência: El líder jamás debe olvidar que conduce una tarea espiri-
tual que tiene en vista la transformación de vidas y demanda mucha 
perseverancia. Con el tiempo vendrán los obstáculos, pero no podrán 
prevalecer sobre alguien que recibió el llamado de edifi car personas 
para el reino de Cristo. Este seguro, el resultado de su perseverancia 
será sorprendente.
Que el Señor lo prospere.

Pr. Joni Roger de Oliveira (ACP, USB)
Pr. Wellington Vedovello Barbosa (APSo, UCB)
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En el juego 
de la vida

Prepara las valijas
El día 24 de abril de 2012 se realizó un juego que al pueblo español le 

gustaría olvidar. El juego entre el “invencible” equipo de Barcelona y el 
equipo inglés Chelsea, estaba en disputa un puesto en la fi nal de la Liga 
Europea de Campeones. 

El Barcelona conquistó en las temporadas de 2009, 2010 y 2012 nada 
más y nada menos que 13 títulos. Por ese motivo, nadie creía que sal-
drían derrotados por Chelsea, además, porque jugaban de locales. Pero 
lo inesperado sucedió. Chelsea venció con un gol en el último minu-
to cuando Fernando Torres quedó solo cara a cara con el arquero y le 
hizo el gol. El técnico Guardiola, en la entrevista a los periodistas, poco 
antes del juego, dijo que no tenía dudas de que su equipo, el poderoso 
Barcelona estaría en la fi nal de la Liga de los Campeones. Pero nunca es 
bueno subestimar al enemigo. 

En la relación con Jesús el principio es el mismo. Jesús es más pode-
roso, claro. Él ya venció a Satanás en la cruz del Calvario. Pero aunque la 
gente ya conoce por la Biblia el resultado fi nal del partido, el silbato anun-
ciando el fi nal todavía no sonó, lo que signifi ca que en mi vida el resultado 

1
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no está defi nido. Aunque Jesús venció yo puedo perder el campeonato por 
la vida eterna, si me aparto de él. Por eso debemos prestar toda nuestra 
atención.

Tú estás comenzando un juego espiritual y nuestro deseo es que sal-
gas victorioso. Pero para que eso suceda no debes confi ar en ti mismo, 
confía en Dios. 

Pon el pie en el camino
Así es, nadie es invencible. ¿Qué piensas de la actitud del técnico del 

Barcelona al dar esa entrevista a los periodistas?
¿Crees que en algún momento te puedes sentir poderoso e indepen-

diente de Dios?
¿Hubo alguna ocasión en que contaste con alguna cosa que parecía 

segura y al fi nal no sucedió de la forma como lo esperabas? ¿Aprendiste la 
lección de esa situación?

(Si fuera posible lleve a los adolescentes a un lugar abierto. Con una 
pelota de fútbol en las manos, elija a alguien que le gusta el deporte para 
que sea el arquero/a. Después, elija a alguien que no sabe nada de fútbol 
y no tiene dominio de la pelota, puede ser un joven o una jovencita frá-
gil y dígale al adolescente que está en el arco que es esa persona quien 
tratará de hacerle el gol y él tendrá que defender. Deje que el arquero lo 
subestime (esa es la idea), al fi nal, atajar ese tiro va a ser muy fácil, ¿no es 
así? Sucede que en el último momento, antes del tiro el líder coloca una 
venda sobre los ojos del arquero y así la persona considerada mala para 
el juego debe hacer el gol). 

La lección es esta: nunca subestimes o menosprecies al adversario, 
pues el juego recién termina cuando el juez toca el silbato fi nal.

Observa el GPS
“Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo, y 
su corazón se aparta de Jehová” (Jeremías 17:5).

“Bendito el varón que confía en Jehová, y cuya confi anza es Jehová” 
(Jeremías 17:7).
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“Porque así dijo Jehová el Señor, el Santo de Israel: En descanso y en 
reposo seréis salvos; en quietud y en confianza será vuestra fortaleza. Y 
no quisisteis” (Isaías 30:15).

“Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro” (Hebreos 4:16). 

Para, mira y escucha
Basados en los textos estudiados arriba, digan: ¿En qué me perjudico 

si no confío en Jesús y confío solo en sí mismo? ¿Cuáles son las promesas 
para quien confía en Dios?

Afirma el paso
Durante la semana próxima vivirás algunas situaciones que te tentarán 

a caminar solo. El desafío es el siguiente: Cuando en algún momento en-
frentes algún problema, recuerda que antes de cualquier decisión puedes 
entregar la situación a Jesús, por eso para, ora, y dile a Dios que confías 
en él y te entregas él.

Viaja en oración
Señor, ayúdame durante esta semana a dudar de mí mismo y a apren-

der a confiar en ti. Guíame en todos los momentos, y que cuando perciba 
tus cuidados, que sea agradecido y continúe teniendo el valor de entregar 
todo en tus manos.  
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El dilema de 
San Agustín

Prepara las valijas
Se cuenta que en cierta ocasión mientras Agustín paseaba por la playa 

de Hipona, pensaba sobre el ministerio de la Trinidad. Según la leyenda, 
Agustín caminaba a la orilla del mar. Encantado, tal vez por el vaivén de 
las olas, intentaba solucionar el enigma solo con la fuerza de su razón, 
cuando observó a un niño que jugaba en la arena. Había hecho un peque-
ño hoyo y trataba de llenarlo con agua, para eso iba y venía entre el mar y 
el hoyo trayendo agua con un pequeño recipiente.

Distraído por el juego, Agustín interrumpió su meditación, se acercó 
al niño y le preguntó: —Hola niño, ¿qué haces?  El niño simplemente con-
testó: —Estoy transportando agua del mar a este pozo. A lo que Agustín 
respondió: —¿No te das cuenta que es imposible colocar toda el agua del 
mar en ese hoyo? Mira el mar, es inmenso y ese hoyo es tan pequeño.  
En el mismo instante, por una revelación divina, el niño se transformó 
en un ángel y le respondió: —Yo le digo, Agustín, que es más fácil para 
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mí colocar toda el agua del mar en este hoyo, que tú agotar, solo con los 
recursos de tu razón, las profundidades del misterio de la Trinidad. Y 
desapareció.

Pon el pie en el camino
Conocer todos los atributos de Dios es algo humanamente imposible. 

Sin embargo, él se nos reveló de tal manera que podemos conocer los ele-
mentos esenciales para tener una relación redentora con él. En este momen-
to, toma un papel, una lapicera y escribe en un minuto el mayor número po-
sible de palabras que representen a Dios en tu vida. (Controle el tiempo con 
un cronómetro y tenga preparado un premio para quien escriba el mayor 
número de palabras). Después de este período comparte tus reflexiones con 
el grupo, consideren las siguientes preguntas:

1. ¿Qué palabras se repitieron más?
2. ¿Qué palabras se repitieron menos?
3. ¿Qué motivos crees que determinaron la repetición o no de deter-

minada palabra?
4. ¿Qué palabras crees que deberían haberse mencionado y no lo 

fueron? ¿Por qué?

Observa el GPS
“Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás a 
los hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros” (Éxodo 3:14).

“Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, 
misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y 
verdad” (Éxodo 34:6).

“Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, engrandeció su mise-
ricordia sobre los que le temen.  Cuanto está lejos el oriente del occidente, 
hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. Como el padre se compadece 
de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen. Porque él conoce 
nuestra condición; se acuerda de que somos polvo” (Salmo 103:11-14).

“¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse 
del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti” 
(Isaías 49:15).
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“Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has 
conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, 
dices tú: Muéstranos el Padre?  ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre 
en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, 
sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras” (Juan 14:9-10).

“El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor” (1ª Juan 4:8).

Para, mira y escucha
Los textos presentados arriba son solo una pequeña vislumbre de lo 

que dicen las Escrituras sobre Dios. Para ti, ¿qué se destacó en los textos 
leídos? ¿Qué otros textos podrían ser mencionados para  exponer otras 
características de Dios? Por ejemplo:

a. Creador
b. Salvador
c. Rey

Afirma el paso
Reflexionar sobre Dios no es una tarea simple. Demanda tiempo y 

disposición para oírlo hablar a nuestro corazón a través de la Biblia y de 
nuestra relación personal con Jesucristo. Te desafiamos a leer durante la 
semana próxima el Evangelio de Juan, completo (son tres capítulos por 
día), trata de encontrar respuestas a las siguientes preguntas:

a. ¿Qué imágenes de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo se presentan 
en este evangelio?

b. ¿Cuál fue el texto que más te llamó la atención?

c. ¿Qué impacto te causó esta lectura?

Presenta tus respuestas en el próximo encuentro. 

Viaja en oración
Padre, quiero conocerte cada vez más. Habla constantemente a mi co-

razón a través de tu Palabra e impresióname diariamente con tu carácter y 
poder. Esta es  mi oración, en el nombre de Jesús, amén.
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La escalada

Prepara las valijas
Uno de los destinos preferidos para aventuras de altura y mucha adre-

nalina en el interior de São Paulo es la Pedra do Baú, ubicada en el munici-
pio de São Bento do Sapucaí, en el límite con Minas Gerais. Recibe la visita 
de turistas y aventureros de Brasil y del mundo, practicantes de rapel, de 
escalada deportiva, paracaidismo, parapente y otros. Con sus 1.950 me-
tros de altura, el complejo de Pedra do Baú es una invitación irresistible 
para quien es apasionado por la naturaleza, y también sus peligros, claro.

Cierta vez un grupo de diez amigos resolvió aventurarse a una caminata 
con mochila en un fi n de semana, incluía pernoctar dos noches, una de 
ellas, en la cumbre de Pedra do Baú. La piedra tiene dos fases que se pueden 
escalar con anclajes de hierro clavados en la roca, la fase norte y la fase sur. 

La sensación de inseguridad y de miedo es muy grande, al fi nal, ellos 
estaban a cientos de metros del suelo; dependían solo de su propio equili-
brio y de la fi rmeza de los anclajes clavados en la roca. Se llega a un deter-
minado momento en que las piernas fatalmente comienzan a temblar, las 
manos, debido al frío, casi se congelan y el cansancio comienza a hacerse 
sentir, aún así no es posible desistir. Alguna cosa hace que quieran conti-
nuar, probablemente la promesa de la vista de una de las tarjetas postales 
más lindas de Brasil.

3
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Y realmente, cuando llegaron allá no se arrepintieron. La belleza natu-
ral llenó los ojos, y el aire de tan puro, llegó a ser extenuante. Pero, como 
si no bastase la belleza que se vio bajo los rayos del sol, la cantidad de 
estrellas que se contempló esa noche limpia y bien oscura fue simplemen-
te inolvidable. Todo eso hizo que esos amigos se olvidaran, aunque por 
algunos momentos, la rudeza del camino.

Pon el pie en el camino
También estamos en una escalada, solo que es para el cielo. En esa 

aventura también enfrentamos desafíos. ¿Puedes enumerar algunos? 
¿Recuerdas alguna vez cuando sentiste mucho miedo? Cuéntale tu ex-
periencia al grupo y cómo hiciste para superarla. ¿Pensaste alguna vez en 
desistir de esa escalada y tomar otro camino en la vida? Si quieres, com-
parte tu experiencia. Si estás aquí es porque, con seguridad, no desististe. 
¿Qué te hace continuar? ¿Fue alguna promesa? ¿Fue la ayuda de un guía/
mentor de más experiencia en el camino?

Observa el GPS
“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo 
tendréis afl icción; pero confi ad, yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). 

“Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni des-
mayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas” 
(Josué 1:9).

“Pues tengo por cierto que las afl icciones del tiempo presente no son 
comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse” 
(Romanos 8:18).

“Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han 
subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los 
que le aman” (1ª Corintios 2:9).

Para, mira y escucha
Basados en los textos estudiados arriba, digan:

a. ¿Vale la pena continuar la escalada? ¿Por qué?
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b. ¿Dónde observas la gracia de Dios en esa aventura?

c. Así como los anclajes clavados en la roca son la seguridad de quien 
sube la Pedra de Baú, Jesús es nuestra roca firme. ¿Qué sentimiento 
viene a tu corazón al saberlo?

Afirma el paso
Al salir de aquí hoy mantén en tu mente el siguiente pensamiento: 

Cuando se llega a la cumbre de la montaña las piedras del camino ya no 
tienen importancia. Si quieres, dibuja una escalera en una o más cartu-
linas con varios escalones, ponla en tu cuarto, pon un muñeco (de un 
tamaño proporcional a la escalera que dibujaste) al inicio de la escalera. A 
medida que obtengas victorias espirituales en las próximas semanas, su-
jeta el muñeco cada vez más arriba, hasta que llegue al tope de la escalera.  
Cuando eso suceda haz una ceremonia de reconocimiento a tu muñeco y 
ora a Dios para que continúe dándote victorias espirituales. Durante esta 
semana enfrentarás algunas situaciones que pueden producirte miedo e 
inseguridad, pero recuerda que Dios prometió estar contigo en donde-
quiera que vayas. Él es tu “anclaje” clavado en la cruz; él es la propia roca. 
Por eso confía en él y no desistas de la escalada.

Viaja en oración
Señor, a veces tengo miedo. De vez en cuando hasta tengo deseos de de-

sistir, pero hoy aprendí que vale la pena continuar, y que no necesito tener 
miedo mientras viva dependiendo de ti. Esta semana, y por toda mi vida, 
cuida de mí y condúceme por el sendero seguro que lleva rumbo al cielo. 
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La oración es el 
secreto

Prepara las valijas
Era el año 1989. Los vientos de libertad barrían Europa y los regíme-

nes totalitarios se desintegraban como castillos de arena alcanzados por 
las olas. Nación tras nación elegía la libertad política. Uno de los gobier-
nos más totalitarios de Europa era el régimen dictatorial de Alemania 
Oriental. Era muy severo en el trato con los disidentes. 

En 1985, un grupo de cristianos de una iglesia de Leipzig, Alemania, 
inició un movimiento de oración. Al principio, ese movimiento era muy 
pequeño. Cinco a diez personas se reunían todos los lunes de noche. 
Los meses fueron pasando y otras personas se unieron al grupo de ora-
ción. En octubre de 1989, miles y miles se reunieron para orar en toda 
Alemania. Un grupo de personas en Berlín Oriental, animado por el 
movimiento de oración de Leipzig, también comenzó a orar. Después de 
poco tiempo había miles de personas orando en Berlín Oriental. 

Ese movimiento de oración incendió las chispas de libertad. Sus ora-
ciones hicieron la diferencia en la noche en que cayeron los muros de 
Berlín. Los guardias decidieron no disparar a los disidentes, como lo 

4
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venían haciendo durante muchos años. Parecían paralizados y permane-
cían en completo silencio mientras las personas se apresuraban a pasar a 
través de los portones que daban hacia Alemania Occidental. Entonces 
los guardias celebraron con los demás al martillar los muros. 

Más tarde, comentando sobre la experiencia, la New Republic 
Magazine, una revista secular humanista escrita por jóvenes profesionales 
urbanos, divulgó algo más o menos así: “Un antiguo adagio dice que la 
oración cambia las cosas. No podemos responsabilizarnos por la veraci-
dad de la oración, pero sabemos que cuando las personas oraron cambió 
el rumbo de la Europa moderna”.

Pon el pie en el camino
¿Te detuviste alguna vez a pensar en la importancia de la oración in-

tercesora en la vida cotidiana y sobre su relevancia en el proceso de con-
quistar personas para el reino de Cristo? ¿Conoces alguna historia intere-
sante sobre el poder de la oración intercesora relacionada a curaciones, a 
problemas o a favor de la salvación de alguna persona? Discute en grupo.

Observa el GPS
“[...] Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel; pero la iglesia hacía 
sin cesar oración a Dios por él. Y cuando Herodes le iba a sacar, aque-
lla misma noche estaba Pedro durmiendo entre dos soldados, sujeto 
con dos cadenas, y los guardas delante de la puerta custodiaban la 
cárcel. Y he aquí que se presentó un ángel del Señor, y una luz resplan-
deció en la cárcel; y tocando a Pedro en el costado, le despertó, dicien-
do: Levántate pronto. [...] Entonces Pedro, volviendo en sí, dijo: Ahora 
entiendo verdaderamente que el Señor ha enviado su ángel, y me ha 
librado de la mano de Herodes, y de todo lo que el pueblo de los judíos 
esperaba.  Y habiendo considerado esto, llegó a casa de María la madre 
de Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos, donde muchos estaban 
reunidos orando [...]” (Hechos 12:5-12).

“Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y 
acciones de gracias, por todos los hombres [...] Porque esto es bueno y 
agradable delante de Dios nuestro Salvador,  el cual quiere que todos 
los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad” (1ª 
Timoteo 2:1, 3-4).
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“Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa 
conforme a su voluntad, él nos oye.  Y si sabemos que él nos oye en cual-
quiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le ha-
yamos hecho” (1ª Juan 5:14-15). 

“[...] La oración eficaz del justo puede mucho” (Santiago 5:16).

Para, mira y escucha
¿Prestaste atención en cómo presenta la Biblia la oración intercesora? 

¿Será que necesitamos orar más para obtener respuestas grandiosas de 
Dios? ¿Cuánto tiempo dedicamos a la oración intercesora, soñando con 
la salvación de nuestros seres queridos? Comenta tu opinión con el grupo. 

Afirma el paso
Cada uno escribirá una lista con cinco nombres de personas cercanas 

que necesitan conocer la salvación en Jesús. Piensa en familiares cercanos, 
vecinos, amigos de la escuela, colegas de práctica de deportes, etc., que 
están en constante contacto contigo. 

A partir de ahora, comenzarás una jornada de intercesión por ellas, 
las recordarás en cada oración. Comunícales a esas personas de manera 
creativa que estás orando por ellas. Utiliza para hacerlo las artes, la mú-
sica, la comunicación digital, etc. Observa su reacción cuando sepan que 
intercedes por ellas.

Viaja en oración
Padre, gracias porque tu oyes mis oraciones y las atiendes de acuerdo con 

tu voluntad. Te agradezco también porque sé que al orar por mis amigos, 
actuarás poderosamente en sus vidas, les abrirás el entendimiento para que 
conozcan y acepten la salvación que hay en Jesús. Permite que testifique y 
me alegre con la transformación de sus vidas. Amén.
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El último 
viaje

Prepara las valijas
Cinco jóvenes salieron de São Mateus, ES, en dirección a Prado, BA, 

Brasil, para una fi esta de cumpleaños. Por algún motivo esos cinco jóve-
nes no llegaron a su destino. Los parientes quedaron muy preocupados, 
al fi nal de cuentas no era común que esos cinco amigos hicieran algo que 
desagradara a los padres, por el contrario, siempre avisaban dónde iban, 
cuándo llegaban, dónde estaban, etc. Pero no fue así esa vez.

El caso tuvo repercusión nacional, todos los medios anunciaron el 
misterio de la desaparición de esos cinco jóvenes. ¿Qué podría haber 
sucedido? ¿Será que fueron víctimas de un asalto seguido de secuestro? 
¿Será que se perdieron en medio del camino y tomaron un atajo? ¿Será 
que sufrieron un accidente? La policía comenzó a buscar a los jóvenes 
desaparecidos y después de algunos días al observar una marca de frenos 
en una de las curvas peligrosas del trayecto que hicieron, constataron que 
el conductor había perdido el control en esa curva, probablemente por 
causa del exceso de velocidad, según los peritos; y el auto fue lanzado a 
varios  metros de distancia de la carretera y cayó en un río. Infelizmente, 
los cinco jóvenes perdieron la vida en ese que fue su último viaje. 

5
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Nuestra vida es muy frágil, esa es la verdad. Cuando entramos en un 
auto, en un avión, en un barco, normalmente nos sentimos muy seguros 
y confi ados de que nada nos sucederá. Creemos que podemos controlar 
cualquier situación, pero en la práctica, solo tenemos el control de nues-
tras decisiones y nada más. No podemos controlar las circunstancias aun-
que casi siempre podemos controlar las decisiones que nos llevan a esas 
circunstancias. Estamos en un viaje al cielo, pero todavía no llegamos, 
por lo tanto, tenemos que enfrentar los peligros del camino y también las 
consecuencias de nuestras decisiones. Por eso, cuídate. 

Pon el pie en el camino
¿Crees que pudo haber pasado en algún momento por la cabeza de 

los cinco amigos que ese sería su último viaje? ¿Cuál habrá sido, en tu 
opinión, el sentimiento de esos amigos al prepararse para viajar juntos?

Y en el momento del accidente, ¿crees que les dio tiempo de pensar en 
algo? ¿Si crees que sí, ¿qué sería?

Ante la fragilidad de nuestra vida, ¿cuál debe ser nuestra posición 
cuando aparecen oportunidades? ¿Y cuando alguien te dice que aprove-
ches la oportunidad de hacer lo que agrada a Dios? Comenta las respues-
tas con el grupo.

Observa el GPS
“Hazme saber, Jehová, mi fi n, y cuánta sea la medida de mis días; sepa yo 
cuán frágil soy. He aquí, diste a mis días término corto, y mi edad es como 
nada delante de ti; ciertamente es completa vanidad todo hombre que 
vive. Ciertamente como una sombra es el hombre; ciertamente en vano se 
afana; amontona riquezas, y no sabe quién las recogerá” (Salmo 39:4-6).

“¡Vamos ahora! los que decís: Hoy y mañana iremos a tal ciudad, y esta-
remos allá un año, y trafi caremos, y ganaremos;  cuando no sabéis lo que 
será mañana. Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se 
aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece” (Santiago 4:13-14).

“Se acordó de que eran carne, soplo que va y no vuelve” (Salmo 78:39).
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Para, mira y escucha
Después de leer esos textos de la Palabra de Dios, ¿cómo vas a encarar 

las oportunidades de tu vida?
Cuando Dios dice que no conocemos el mañana, ¿signifi ca que no 

necesitamos planifi car nuestro futuro?  Comenta con el grupo tu opinión. 

Afirma el paso
Cada uno debe recibir una tarjetita con el siguiente texto bíblico: “Mas 

yo en ti confío, oh Jehová; Digo: Tú eres mi Dios. En tu mano están mis tiem-
pos; líbrame de la mano de mis enemigos y de mis perseguidores” (Salmo 
31:14, 15). Detrás de la tarjetita cada uno debe escribir una oración pi-
diéndole a Dios que lo ayude a vivir confi ando en el Señor, entrégate a 
su cuidado, consciente de que la vida es tan frágil e importante para ser 
desperdiciada. Esa tarjeta debe quedar con el adolescente toda la semana 
próxima,  puede hacer más de una si quiere. Lo importante es que el ado-
lescente la lea y ore sobre lo que escribió. 

Viaja en oración
Señor, entendí que mi vida en este mundo es como un suspiro. Tú me 

conoces y sabes que soy polvo. Por eso, te pido que me enseñes a confi ar en ti 
y me ayudes a depender de ti en todos los momentos. Al hacer planes para el 
mañana, que no desperdicie el hoy viviendo lejos de Jesús. Amén. 
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¿Podemos creer en 
la verdad?

Prepara las valijas
Imagina la siguiente escena, el primer día de clases en el tercer año de 

Enseñanza Media:
— Hola. Soy la profesora Liliana y les doy la bienvenida a la clase de 

fi losofía. Me gustaría dedicar el tiempo de hoy a conocernos unos a otros. 
Por eso, por favor, piensen en sus conceptos sobre verdad y prepárense 
para compartirlos con el resto de la clase. Tienen libertad de decir lo que 
creen acerca de Dios, del universo, del bien y del mal, o cualquier otra cosa 
que puede ayudarnos a conocer sus convicciones religiosas personales.

En eso, Juan se anotó para ser el primero en hablar.
— Mi nombre es Juan. Crecí en un hogar religioso, con padres muy 

cariñosos que me enseñaron a creer en la Biblia como la Palabra de Dios. 
Creo que Dios creó el universo, como está en el libro de Génesis, que él 
también creó a Adán y Eva. Creo que Adán y Eva desobedecieron a Dios, 
y todo ser humano que nació desde ese momento en adelante heredó la 
naturaleza pecaminosa. Por lo tanto, todos nosotros nacimos malos y te-
nemos inclinación natural hacia el pecado, lo que es una noticia desa-
gradable. Es desagradable porque conforme a las Escrituras, todos están 
condenados a la muerte eterna. Sin embargo, la buena noticia es que Dios 
envió a su Hijo para salvarnos. Jesús murió por nuestros pecados y res-
tituyó nuestro ingreso al cielo. Jesús dejó bien en claro que él es el único 
camino a Dios. 
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La profesora Liliana agradeció y dio la oportunidad a otro alumno. Al 
final de las presentaciones, ella dijo a la clase:

— Muy bien, ahora que escuchamos lo que cree cada uno, me gustaría 
que levantaran las manos en respuesta a mi pregunta. Tengo en vista que 
lo que es verdadero para una persona puede no ser verdadero para otra, 
¿cuántos de ustedes creen que debemos ser tolerantes con las conviccio-
nes religiosas unos de los otros? En otras palabras, ¿cuántos creen que 
toda verdad religiosa es personal y por lo tanto, relativa?

En ese momento todas las manos se levantaron, menos la de Juan. La 
profesora entonces dijo:

— Juan, no te vi levantar la mano. ¿Cómo es que todo el mundo aquí 
reconoce la verdad de lo que dije, menos tú?

— Yo no sé profesora. La única cosa que sé es que todos no pode-
mos estar en lo cierto. Creo que debemos respetarnos unos a otros, pero 
¿cómo pueden ser verdaderas todas nuestras respuestas?

— Bien, Juan, déjame usar unos minutos para explicar por qué toda 
verdad religiosa es relativa.

Hay una parábola antigua acerca de seis hindúes ciegos que tocaron 
un elefante. Esa parábola puede ayudarte a comprender la cuestión. Un 
ciego tocó un lado del cuerpo del elefante y dijo que era un muro. Otro 
ciego tocó la oreja y dijo que era una hoja de árbol grande. Otro tocó una 
de las patas del elefante y pensó que era el tronco de un árbol. Otro le tocó 
la trompa y dijo que era una serpiente. Otro ciego tocó uno de los colmi-
llos de marfil y pensó que se trataba de una lanza. Finalmente, otro ciego 
tomó la cola del elefante en sus manos y creyó que estaba asegurando una 
cuerda. Todos los ciegos estaban tocando la misma realidad, pero la com-
prendieron de maneras diferentes. Todos tenían el derecho de interpretar 
lo que tocaban de acuerdo con su modo personal, pero el objeto tocado 
era el mismo elefante. 

— Escucha Juan, como todos somos ciegos para la realidad que puede 
existir más allá de nuestro mundo físico, debemos interpretar esa reali-
dad a nuestra propia manera. Del mismo modo, la parábola ilustra que 
las diferentes religiones tienen diferentes interpretaciones de la realidad, 
pero la realidad es la misma. Es una cosa para un budista y otra para el 
musulmán. El cristiano ve de un modo, y el hindú de otro, y así los demás. 
La realidad es una, pero las maneras de comprenderla son muchas. Hay 
muchos caminos que llevan a la cima de la montaña.
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Pon el pie en el camino
 Si fueras Juan, ¿cómo argumentarías con la profesora Lilian? Discutan.

Observa el GPS
“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí” (Juan 14:6).
“[…] y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 8:32). 
“Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad” (Juan 17:17).
“Enséñame, oh Jehová, tu camino; caminaré yo en tu verdad; afirma mi 
corazón para que tema tu nombre” (Salmo 86:11). 
“La suma de tu palabra es verdad, y eterno es todo juicio de tu justicia” 
(Salmo 119:160).

Para, mira y escucha
Discutan las siguientes preguntas basadas en los textos bíblicos: 

¿Quién es el fundamento de la verdad? ¿Cuál es la repercusión principal 
de aceptar y vivir la verdad? ¿Dónde encontramos la verdad? Según la 
Biblia, ¿existe la posibilidad de que la verdad divina sea relativa?

Afirma el paso
Aunque muchas personas tratan de negar una “verdad absoluta” es 

esencial para establecer las convicciones. Observa el siguiente argumento: 
“La verdad es relativa”. Piensa en la siguiente perspectiva: Si una persona 
cree que toda verdad es relativa, entonces, su creencia de que la verdad 
es relativa, para ella es una verdad absoluta. Por más que se esquiven los 
hechos o se utilicen palabras sutiles, nadie puede establecer sus ideas si no 
existe una referencia absoluta. Cuando aceptamos a Dios como la fuente 
de la verdad científica, moral y espiritual, nos colocamos en una plata-
forma segura para desarrollar una vida feliz en esta tierra y en el mundo 
porvenir.

Viaja en oración
Padre, gracias por revelarte y por mostrarme lo que es la verdad. 

Permíteme crecer en el conocimiento de la verdad que conduce a la vida 
eterna, no solo en mi mente, sino también con mi corazón. Ayúdame a no 
influenciarme con los padrones relativos de este mundo. En el nombre de 
Jesús, amén.
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¿Tienes una 
opción?

Prepara las valijas
Cuando Vasco da Gama, el famoso explorador portugués navegaba 

rumbo a la India, uno de los navíos de su fl ota se acercó y el capitán le 
dijo al conquistador:   Debemos volver, de lo contrario nuestros hombres 
nos matarán y volverán a casa con los barcos piloteados por ellos mismos. 
Entonces el comandante de la expedición, Vasco da Gama le respondió: 
Llame a toda la tripulación a mi barco.

Después que todos se reunieron, dijo: Si les permito volver a Portugal, 
ustedes tendrán que fi rmar un documento explicando al rey que me for-
zaron a hacer esto. Los hombres estuvieron de acuerdo con la propues-
ta. En seguida Vasco de Gama separó a todos los marineros que sabían 
pilotear barcos, y los condujo hasta la cabina debajo del combés princi-
pal donde fi rmarían el documento. Cuando llegaron allí, con la ayuda de 
algunos hombres leales al comandante, amarraron a los marineros con 
cadenas, después, junto con la brújula y el mapa de la bóveda celeste, los 
arrojó al mar y dijo: —Ahora, Dios nos conducirá, él será nuestro piloto y 
con su ayuda llegaremos a salvo a la India. 
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El valiente Vasco da Gama, en realidad, no había dado ninguna opción 
a esos hombres. Cuando aceptaron formar parte de la expedición, habían 
aceptado ir hasta el fi n, costara lo que costase. En la vida cristiana, a di-
ferencia de aquellos hombres, podemos optar si queremos seguir a Jesús, 
o no; pero debemos vivir como si no tuviéramos ninguna otra opción a 
no ser seguir y confi ar en Jesús. Porque, en realidad, no hay otro medio 
de salvación sino dejar que Cristo sea el piloto de nuestra embarcación.

En nuestro viaje rumbo al cielo a diario tenemos situaciones para des-
cubrir, también nos pueden llamar conquistadores, aventureros, como 
sea, nos pueden identifi car con cualquiera de esos adjetivos. Solamente 
no podemos aceptar que nos llamen de una manera: disidentes; porque 
eso sí, no lo seremos jamás.

Pon el pie en el camino
¿Recuerdas alguna cosa que querías mucho, mucho y no la conseguis-

te? Comenta con el grupo tu experiencia y explica por qué no desististe. 
Cuando entras en una panadería que tiene un estante lleno de diversos tipos 
de productos dulces, ¿te resulta fácil o difícil elegir? Explica tu respuesta.

¿Piensas que tener muchas opciones signifi ca que tienes la libertad ga-
rantizada? Comenta con el grupo.

Observa el GPS
“A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he 
puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, 
pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia” (Deuteronomio 30:19).

“Mas el justo vivirá por fe; y si retrocediere, no agradará a mi alma. Pero 
nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que 
tienen fe para preservación del alma” (Hebreos 10:38, 39). 

“Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a 
los dioses a quienes sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro 
lado del río, o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero 
yo y mi casa serviremos a Jehová” (Josué 24:15).

“Y acercándose Elías a todo el pueblo, dijo: ¿Hasta cuándo claudicaréis 
vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si Baal, id 
en pos de él. Y el pueblo no respondió palabra” (1o Rey. 18:21). 
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“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí” (Juan 14:6).

Para, mira y escucha
Después de haber leído los textos y meditado en ellos, responde: Al fi n 

de cuentas, ¿tenemos o no tenemos libertad de elección?
Si respondiste sí, ¿cuántas opciones tenemos para elegir? 
¿Si tengo la posibilidad de elegir puedo actuar bien independiente de 

la elección que haga?
¿Qué elección debo hacer hoy para asegurarme felicidad verdadera? 

¿Cómo puedo tener la seguridad de que si hago la elección correcta seré feliz?

Afirma el paso
Cierta vez alguien dijo: “Hoy usted hace elecciones, mañana las elec-

ciones lo hacen”. Aunque no sepamos quién inventó esa frase, podemos 
estar de acuerdo con él, porque es la más pura verdad. Dios nos dio la 
libertad de elegir. Pero, a diferencia de lo que Satanás quiere que pienses, 
no existen muchas opciones. En realidad, como ya vimos en la Palabra 
de Dios, solo existe una opción que nos hará verdaderamente felices y 
nos dará la seguridad de la salvación, elegir a Jesús. Te invito a hacer hoy 
mismo tu elección y desde esta semana en adelante recuerda la historia 
de Vasco da Gama y jamás pienses en desistir de Jesús, porque él jamás 
desistirá de ti. 

Viaja en oración
Señor, gracias por mostrarme exactamente lo que más necesito. No 

quiero vivir perdido por ahí, sin dirección, sin saber que decisiones debo 
tomar. Hoy aprendí lo que debo hacer, pero necesito de tu poder para elegir. 
Ayúdame a elegir a Jesús, y jamás desistir de seguirlo. Gracias por ser mi 
Dios. En el nombre de Jesús, amén. 
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Amistad
que salva

Prepara las valijas
En el juego de la vida, el comerciante Flóris Tenório Lunas Jr. tuvo que 

aprender a esquivar la muerte. A los 39 años enfrentó el mayor adversa-
rio: una enfermedad grave en los riñones. Pero al compañero de fútbol, 
el agricultor Florisvaldo Mazarim, la historia le asigna un papel generoso. 
Flóris y Florisvaldo se conocieron en un campito de fútbol en el área rural 
de Dorados, MS. Jugaban en equipos diferentes y solo se llamaban por los 
sobrenombres. No tenían casi nada en común. Florisvaldo, el Negro, era 
un hombre de campo, trabajaba duro en la plantación de maíz y el criade-
ro de gallinas. Flóris, o Júnior, nació y se crió en la ciudad en una familia 
de comerciantes. Júnior es calmo, sosegado. Negro es más inquieto, explo-
sivo. Fueron las novias quienes los acercaron y se conocieron. Júnior salía 
con Rosa, tía de Ángela, que era la novia de Negro. La amistad se estrechó 
y los dos descubrieron coincidencias curiosas. Los dos cumplían años en 
la misma fecha: 29 de noviembre, ¡y del mismo año, 1964!

Flóris y Rosa se casaron diez meses antes que Florisvaldo y Ángela. Las 
dos quedaron embarazadas casi al mismo tiempo. Unidos por el paren-
tesco, por la afi nidad y por las coincidencias, Flóris y Florisvaldo seguían 
la rutina típica del interior: la casa llena de hijos, el trabajo, la pesca del 
domingo.  Pero la vida proporcionó una sorpresa dolorosa, que unió más 
a los dos amigos: Flóris enfermó. Una enfermedad grave en los riñones 
lo llevó a un programa de hemodiálisis. La única salida era un trasplante, 
pero en la familia de Flóris nadie podía ser donante. Florisvaldo tomó la 
iniciativa y descubrió que podía ser el donante. Estaba decidido: donó el 
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riñón y se realizó el trasplante. La recuperación de Flóris fue completa. 
Para él, Florisvaldo era ahora más que amigo, era el hermano que le de-
volvió la vida.

Pon el pie en el camino
Hay un pensamiento que dice: “El hermano es un amigo que da la 

naturaleza. El amigo es un hermano que da la sociedad”. ¿Estás de acuer-
do con esta frase? ¿Cuál es el amigo que conoces por más tiempo? ¿Cuál 
es la historia más graciosa que te sucedió? ¿Y la más triste? ¿Tienes un 
gran amigo que todavía no aceptó a Jesús como su Salvador? Comparte 
las respuestas.

Observa el GPS
“En todo tiempo ama el amigo, y es como un hermano en tiempo de angustia”  
(Proverbios 17:17).

“El hombre que tiene amigos ha de mostrarse amigo; Y amigo hay más unido 
que un hermano” (Proverbios 18:24).

“Una mirada amistosa alegra el corazón; una buena noticia renueva las fuer-
zas”  (Proverbios 15:30 TLA).

“Para afilar el hierro, la lima; para ser mejor persona, el amigo” (Proverbios 
27:17 TLA).

“Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos” 
(Juan 15:13).

Para, mira y escucha
¿Observaste cómo la Biblia le da importancia a nuestras amistades? 

¿Comprendes que tu amistad debe servir para mejorar la vida de tus ami-
gos? ¿Te gustaría ver a todos sus amigos salvos en el reino de Dios? ¿Qué 
haces para que ese deseo se cumpla? Discútelo con el grupo.

Afirma el paso
¿Ya oraste por cinco amigos? Llegó la hora de dar un paso más: duran-

te la semana próxima dedica algún tiempo a cada uno de ellos y expré-
sales la alegría de ser amigos. Invítalos a pasar juntos algún tiempo, para 
practicar algún deporte, mirar una buena película, a comer o a conversar 
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sobre asuntos cotidianos. Destaca la importancia de esa amistad con ellos. 
Observa las reacciones.

Viaja en oración
Padre, gracias por los amigos que tengo. Ayúdame a ser un amigo ver-

dadero. Que mi amistad pueda servir para acercar a mis amigos a ti, y que 
pueda verlos salvos en tu reino. Úsame como un instrumento tuyo para me-
jorar la vida de mis amigos. Amén.
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El perezoso

Prepara las valijas
¿Alguna vez dejaste para mañana alguna cosa que podrías haber hecho 

hoy? Creo que todos en algún momento lo hicimos, ¿verdad? ¿Quién 
puede decir que en toda su vida nunca deseó quedarse simplemente ti-
rado frente a la TV sin hacer nada, sin pensar en nada, sin preocuparse 
por nada? ¡Cuidado! Mentir es pecado. Actuar así, aunque aparente-
mente es divertido, es muy peligroso y puede ser un síntoma de sufrir el 
“síndrome del perezoso”. 

Y lo peor es continuar “enfermo” inventando mil disculpas del tipo: 
Ah, después lo hago rapidito. No preciso hacer eso, a nadie le importa si 
está fuera de lugar. Disculpas, disculpas y disculpas, una peor que la otra. 

Presta atención a esta ilustración: Había una vez cuatro personajes: 
Todo el mundo, Alguien, Cualquiera y Nadie. Había un trabajo grande 
para hacer.  Todo el mundo tenía la seguridad de que Alguien lo haría. 
Cualquiera podría haberlo hecho, pero Nadie lo hizo. Alguien se borró 
porque era un trabajo de Todo el mundo. Todo el mundo pensó que 
Cualquiera podría hacerlo, pero Nadie imaginó que Todo el mundo de-
jaría de hacerlo. Al fi nal, Todo el mundo culpó a Alguien cuando Nadie 
lo hizo y Cualquiera lo podría haber hecho.  (Autor desconocido).

Algunas cosas que alimentan nuestra pereza interior son: Dejar 
para mañana lo que se puede hacer hoy, querer vivir solo festejando, 
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sin trabajo ni responsabilidades; y el desánimo pesimista que siempre 
habla al oído algo del tipo: “Hum, eso no va a funcionar”. ¿Estás con ese 
síntoma hoy?

Pon el pie en el camino
¿Recuerdas alguna vez que como el perezoso dejaste de hacer algo que 

sus padres te habían mandado? Coméntalo con el grupo, y vamos a reír-
nos de nuestras historias.

Por si acaso, ¿conoces alguna historia verdadera de alguien que se salvó 
por no haber sido perezoso? ¿O de alguien que murió debido a su pereza?

Escucha esta ilustración: Un día en medio de la selva los animales re-
solvieron hacer una fi esta. Estaban presentes todos los animales, todo el 
mundo disfrutaba mucho. Cuando llegó la hora de la comida descubrieron 
que no había pan. Entonces eligieron al perezoso para que fuera a buscarlo.  
Pasaron dos horas y nada del perezoso con el pan. Ya impacientes todos 
comenzaron a reclamar y a criticarlo, hasta que escucharon a alguien mur-
murar: “Si ustedes  no  me piden disculpas no voy a ir” ¡El perezoso todavía 
no había salido del lugar!

¿Cómo te sientes cuando alguien deja de hacer algo que tú necesitas, 
por pura pereza? ¿Cómo crees que se siente Dios, quien desea venir a 
buscarnos y no puede hacerlo debido a la vida espiritual perezosa que 
quizás vives?

Observa el GPS
“No ames el sueño, para que no te empobrezcas; abre tus ojos, y te sacia-
rás de pan” (Proverbios 20:13).

“Así vendrá tu necesidad como caminante, y tu pobreza como hombre 
armado” (Proverbios 6:11).

“Ve a la hormiga, oh perezoso, mira sus caminos, y sé sabio; la cual no te-
niendo capitán, ni gobernador, ni señor, prepara en el verano su comida, 
y recoge en el tiempo de la siega su mantenimiento” (Proverbios 6:6-8).

“Porque por tus palabras serás justifi cado, y por tus palabras serás con-
denado” (Mateo 12:37).
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“Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo”  (Juan 5:17).

Para, mira y escucha
Al reflexionar sobre los textos leídos, ¿cómo respondes a estas 

preguntas? 
¿Puedo prosperar en la vida espiritual siendo perezoso? ¿Por qué?  

¿Cómo la pereza me puede impedir caminar con Jesús? ¿Qué puedo 
hacer para vencer la pereza? ¿Qué ejemplos prácticos puedes mencionar?

Afirma el paso
(Sólo para el profesor: Pídale a alguien que le traiga un vaso de agua o 

alguna cosa que necesita. Ese pedido debe hacerlo de manera natural delan-
te del grupo. Si la persona no demuestra pereza y atiende su pedido inme-
diatamente, cuando regrese, sorpréndala con un obsequio, y explique que 
Dios siempre recompensa nuestra disposición a seguirlo).

Dios te ama y por eso no quiere que seas una persona desagradable. 
El perezoso se hace pesimista y reprime sus sueños y las expectativas que 
otros tienen de él. Dios no desea que arruines las expectativas que él tiene 
para tu vida, y mucho menos que dejes de soñar con el cielo; por lo tanto, 
levántate, deja la pereza atrás y sigue a Jesús con alegría y motivación.

Viaja en oración
Querido Dios, tú trabajas sin descanso para salvarme. Me buscas conti-

nuamente, me das ánimo y todo eso para verme feliz. No quiero ser perezoso 
y descuidado con las cosas espirituales. Quiero seguir los pasos de Jesús con 
toda alegría, valor y motivación. Por favor, ayúdame en esta semana y ben-
dice mi decisión, en el nombre de Jesús, amén.
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Evolución x Creación

Prepara las valijas
Lleve el grupo pequeño a un parque, bosque o zoológico para hacer 

un picnic. Pida que los que puedan lleven una máquina fotográfi ca (o 
celular con cámara). Después de un paseo breve, reúnanse a la sombra y 
discutan el tema del encuentro. 

La naturaleza es increíblemente compleja. La bacteria Flagellum [fl a-
gelo] posee detalles que demuestran que, por más pequeño que sea el ser 
vivo, su existencia evidencia la sabiduría infi nita de Dios. Ella presenta 
detalles increíbles, comenzando con el tamaño: es un aparato de menos 
de 25 nanómetros de diámetro, algo como un milésimo de centímetro. 
Se mueven porque tienen una serie de ruedas que giran sobre un eje. Y 
la rotación de esas ruedas, que giran en una superfi cie sin fricción a más 
de 18 mil rotaciones por segundo, hace que el fl agelo se mueva. Pero, 
¿qué hace funcionar al eje? ¡Un motor eléctrico! La membrana celular 
en la cual ese aparato está encajado  produce una corriente eléctrica 
al bombear iones (especialmente de hidrógeno) por la membrana. Esa 
corriente eléctrica es asimilada por el eje del Flagellum y lo hace girar. 
Además, la bacteria es capaz de controlar su movimiento de traslación 
con velocidades variadas, pudiendo girar más lento o más rápido.
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Pon el pie en el camino
De manera general, las escuelas que no poseen vínculo con algu-

na confesión religiosa cristiana, presentan como algo incuestionable la 
evolución de la vida en la tierra. Mirar las estructuras como el Flagellum 
solo como fruto del proceso evolutivo, desprecia totalmente la descrip-
ción bíblica de los orígenes, y ridiculiza a los que creen en ella. ¿En algún 
momento pasaste por alguna situación incómoda por creer en el relato 
bíblico de los orígenes? ¿Cuál fue tu reacción?

Observa el GPS
“En el principio creó Dios los cielos y la tierra (Génesis 1:1).

“Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, y todo el ejército de 
ellos por el aliento de su boca.  Porque él dijo, y fue hecho; El mandó, y 
existió” (Salmo 33:6, 9).

“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme 
a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los 
cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra 
sobre la tierra. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo 
creó; varón y hembra los creó” (Génesis 1:26-27).

“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.  
Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas, y 
sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho”  (Juan 1:1-3).

“Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos 
y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean domi-
nios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él 
y para él. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten” 
(Colosenses 1:16-17).

“Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la pala-
bra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía” 
(Hebreos 11:3).
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Para, mira y escucha
La Biblia revela lo esencial en cuanto a los orígenes de nuestro planeta. 

De acuerdo a los textos mencionados, responde:

a. ¿La tierra es el resultado de un proceso complejo de evolución o de 
la voluntad expresa de Dios? 

b. ¿Quién fue el agente divino en la creación?

c. ¿Cuál fue el recurso utilizado para crear el planeta? ¿Y los seres 
humanos?

Después de reflexionar sobre estas respuestas, discutan en grupo:
¿Qué diferencia práctica existe en la vida de los que creen en la doctri-

na de la creación en comparación con los que no creen en ella?

Afirma el paso
Aprovechen que están en un lugar rodeados de la naturaleza y con-

templen la diversidad de plantas y animales de este espacio. Tomen foto-
grafías de los paisajes que más les llamaron la atención y organicen una 
exposición con las fotos en algún espacio de  la iglesia/grupo pequeño. Si 
pueden busquen informaciones sobre las plantas y animales y colóquen-
las junto a las fotos. Cuando estudiamos los detalles de la naturaleza, nos 
sentimos más fascinados con el poder creador de Dios. 

Viaja en oración
Mi Creador, muchas gracias por haber pensado en cada detalle de la 

belleza que colocaste en este planeta. Gracias porque cuanto más nos acerca-
mos a tus obras, reconocemos más de tu grandeza. Ayúdame a valorizar la 
creación y a presentarte como el verdadero responsable de todo lo que existe, 
en el nombre de Jesús, amén. 
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El único antídoto

Prepara las valijas
Karly Zamara Puerto Duque, es una colombiana de diez años. El día 4 

de diciembre de 2010, cuando solo tenía ocho años, Karly fue envenenada 
por una oruga asesina al tener contacto con el animal. Los síntomas de 
quien entra en contacto con esa oruga son dolor de cabeza, fi ebre alta, vó-
mito, dolor local y hemorragia. El tratamiento existente para las víctimas 
de ese animal se llama suero antilonómico y solo lo desarrolla el Instituto 
Bitantan en San Pablo. 

ADRA de Colombia entró en contacto con ADRA de la Asociación 
Paulistana de la Iglesia Adventista y entonces comenzó una acción deses-
perada contra el tiempo para intentar salvar la vida de Karly Zamara. El 
Instituto Butantan recibió el aviso y tan pronto como lo supieron reserva-
ron la dosis necesaria para la niña colombiana. Después de una verdadera 
lucha sobre cómo enviar el antídoto a Colombia, fi nalmente la empresa 
aérea Avianca aceptó transportar el medicamento el día 7 de diciembre, a 
las 2 de la mañana. Cuando el suero llegó a Colombia, el responsable de 
ADRA local, Oscar Torres esperaba ansiosamente en el aeropuerto junto 
con el padre de la niña. Lo más rápido posible fueron al hospital donde la 
pequeña Karly estaba internada ya inconsciente. Si demoraban un poco 
más ella habría muerto.
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Después de aplicarle el remedio, Karly comenzó a mejorar rápida-
mente, se recuperó por completo y hoy vive agradecida a Dios por haber 
dispuesto los medios necesarios para recibir el único remedio que podría 
salvarla. 

Pon el pie en el camino
¿Cómo entiendes el problema del pecado en tu vida? ¿Te preocupas 

por ese asunto o no pasa por tu mente? ¿Tienes miedo de morir? ¿Por 
qué? ¿Crees que existe un antídoto para esa enfermedad de nuestra vida? 
¿Cómo crees que se sentían los padres de Karly mientras esperaban que 
llegara el remedio? Y después, cuando vieron a su hija recibir el remedio 
que le permitiría vivir, ¿cómo crees que se sintieron?

Observa el GPS
“Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:23).

“Aunque te laves con lejía, y amontones jabón sobre ti, la mancha de tu pe-
cado permanecerá aún delante de mí, dijo Jehová el Señor” (Jeremías 2:22).

“Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fue-
ren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos 
como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” (Isaías 1:18).

“Si confesamos nuestros pecados, él es fi el y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1ª Juan 1:9). 

Para, mira y escucha

Después de meditar en los textos de arriba, ¿cómo responderías?

a. ¿El pecado es realmente malo?

b. ¿Puedo resolver el problema del pecado yo solo?

c. ¿Cuál es el único antídoto?

d. ¿Qué me impide aceptar y experimentar ese remedio hoy?
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Afirma el paso
De hoy en adelante debes entender que el pecado no es un juego. Por 

el contrario, es tan serio que en este preciso momento algunas decenas de 
personas mueren por causa de él. Personas que se entregaron al vicio, a la 
búsqueda de placeres a cualquier costo, y que colocaron en riesgo la vida 
de otros también, sin respetar a Dios, su ley, a los demás y a sí mismos. 
Fue a causa del pecado que Jesús murió en la cruz. Fuiste tú con tus peca-
dos que lo clavaron en la cruz, el pecado nunca fue, no lo es y nunca será 
bueno, aunque parezca que sí. Puedes creer, el único remedio para vivir 
una vida libre de pecado es aceptar el perdón que solo Jesús ofrece, su paz 
y su amor. ¿Lo aceptas?

Viaja en oración
Señor, quizás no le di la importancia debida al problema del pecado, 

y por eso, tal vez, no le di valor a tu sacrificio por mí. Pero a partir de hoy 
quiero vivir diferente. Acepto tu gracia, el único remedio que puede curarme 
y deseo vivir solo para ti, en el nombre de Jesús, amén.
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El poder 
de las palabras

Prepara las valijas
¿Puede haber una cosa tan importante en el mundo como las pala-

bras? Toda la correspondencia que trae un cartero, todas las encomiendas 
de los correos enviadas por trenes, barcos o aviones son el resultado de 
palabras y más palabras. Todos los sitios de Internet utilizan palabras. En 
cada negocio que se realiza y demanda pequeñas o grandes cantidades de 
dinero cada día intervienen palabras escritas o habladas.

La mayor parte de la enseñanza en todo el mundo, las predicaciones, con-
ferencias y discursos se hacen por medio de palabras. Las bibliotecas son co-
lecciones de palabras, la industria de radio y televisión se basa en el uso de la 
palabra; nuestras conversaciones con amigos y conocidos son nada más que 
la interacción de nuestros corazones por intermedio de palabras. Por lo tanto, 
parece que no hay cosa más importante en todo el mundo que la palabra. 

Si cuidamos de nuestra vestimenta, de nuestra comida, del lugar 
donde vivimos y tantas otras cosas, también debemos tener cuidado con 
las palabras que pronunciamos y escribimos. 

Guarda bien tus palabras
pues son instrumentos notables;
pueden ser dulces como la miel

o producir heridas graves.

12



42

Pon el pie en el camino
¿Pensaste en la importancia de las palabras en nuestra vida diaria, cómo 

una palabra puede cambiar el giro de una conversación o la disposición de 
una persona? ¿Alguna vez una palabra (ya sea escrita o pronunciada) produ-
jo un efecto en tu vida para el bien o para el mal? Comenten sobre el asunto.

Observa el GPS
“Las palabras de los impíos son asechanzas para derramar sangre; mas 
la boca de los rectos los librará” (Proverbios 12:6).

“La muerte y la vida están en poder de la lengua, y el que la ama comerá 
de sus frutos” (Proverbios 18:21).

“Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea 
buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes”  
(Efesios 4:29).

“¡Generación de víboras! ¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo malos? 
Porque de la abundancia del corazón habla la boca” (Mateo 12:34).

Para, mira y escucha
La Biblia tiene muchos consejos sobre el uso que hacemos de las pala-

bras. Los textos leídos mencionan algunos de ellos. ¿Qué te llamó la aten-
ción de las enseñanzas de la Biblia sobre el asunto? ¿Cómo tus palabras 
pueden ser instrumentos para edificación de tus amigos? Discute en grupo.

Afirma el paso
Te desafiamos a que durante la semana próxima continúes orando por 

tus cinco amigos, y les escribas algunas palabras de aprecio y consideración. 
Pide sabiduría a Dios para que tus palabras sean honestas, cuidadosas y 
constructivas, y que a través de ellas, tus amigos se sientan queridos por ti, y 
sobre todo, por Dios. A partir de hoy debes escribir una tarjeta, un e-mail, 
un mensaje de celular, un mensaje en facebook, twitter o hacerlo personal-
mente, y diles a tus amigos cuánto los aprecias. Observa cuál es su reacción.

Viaja en oración
Padre, ayúdame a usar las palabras para la edificación de mis amigos 

que todavía no te conocen. Dame sabiduría para decirles cuánto los aprecio, 
pero sobre todo, cuánto los amas tú y deseas verlos en tu reino. Escucha y 
atiende mi oración, amén.
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 Sangre: 
¿vida o muerte?

Prepara las valijas
Los esquimales usan un método efi caz para matar los lobos que des-

truyen sus trampas y matan a sus perros.
 Preparan un cuchillo bien afi lado, lo revisten con camadas de 

sangre congelada. Después entierran el cuchillo en el hielo, con la lámina 
hacia arriba. Cuando el lobo siente el olor a sangre, “muerde la carnada” 
y comienza a lamer la sangre congelada. Cuanto más lame, más ganas le 
dan de lamer, hasta que comienza a lamer la lámina del cuchillo. 

 El pobre animal tiene una sed tan grande de sangre que no se 
da cuenta cuando la lámina corta su lengua. Esa voracidad por sangre 
caliente lo hace lamer su propia sangre y sangra hasta morir. Finalmente, 
el esquimal lo encuentra muerto, víctima de su propio apetito.

 ¿Es muy fuerte esta historia, verdad? ¡Morir lamiendo su propia 
sangre! Chocante o no, es exactamente así lo que sucede cuando damos 
libertad a los deseos y la voluntad de la carne. Perdemos la consciencia y 
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control de nuestras decisiones y ya no somos dominados por el Espíritu 
de Dios, si no las circunstancias nos dominan. El resultado siempre es 
trágico. Pero no es necesario que sea así, ¿quieres saber?

Pon el pie en el camino
¿Qué entiendes por pasiones de la carne? ¿Cómo llego al punto de ser 

dominado por los deseos de la carne y no por el Espíritu de Dios? ¿Cómo 
crees que puedo ser dominado por el Espíritu Santo? ¿Cómo crees que 
sucede el ciclo de la tentación? ¿Qué debes hacer para estar atento y no 
caer en tentación? 

Observa el GPS
“[...] y sin derramamiento de sangre no se hace remisión” (Hebreos 9:22 

up).
“Todas las cosas me son lícitas, mas no todas convienen; todas las cosas 

me son lícitas, mas yo no me dejaré dominar de ninguna” (1ª Corintios 6:12).
“pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con 

otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1ª Juan 1:7).
“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún peca-

dores, Cristo murió por nosotros. Pues mucho más, estando ya justificados 
en su sangre, por él seremos salvos de la ira” (Romanos 5:9).

Para, mira y escucha
Después de leer estos textos necesitas comprender que Jesús dio su 

propia sangre para que tú no necesites derramar la tuya. Y eso ya lo hizo, 
no es una promesa futura, es un hecho del pasado. ¿Cómo imaginas que se 
siente Jesús al ver a muchos de sus hijos desperdiciando su propia sangre 
(vida) mientras él ya derramó la suya por nosotros? ¿Crees que la sangre 
de Jesús tiene poder de hacer cualquier cosa por ti?  Si pudieras tener en 
este momento una audiencia particular con Jesús y conversar con él cara 
a cara, ¿qué le dirías sobre su gran sacrificio? (Deje que alguien o algunos 
compartan  e invítelos a orar silenciosamente por unos momentos).
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Afirma el paso
El gran interrogante es  ¿acepto ese sacrificio como un regalo para mí 

hoy? En la cruz Jesús sangró para que hoy, a través de ese sacrificio, ten-
gas esperanza de salvación y vida eterna, o sea, ausencia total de muerte. 
Piensa en eso esta semana. Recuerda que fuiste comprado por un precio 
elevado, por eso honra a Dios y no desperdicies tu vida (sangre) buscan-
do tus propios intereses lejos de Dios. Recuerda el lobo y su engañosa 
ganancia. 

Viaja en oración
Señor, gracias es lo mínimo que puedo decirte por lo que hiciste por mí 

en el pasado, por lo que haces por mí en el presente y por lo que harás por mí 
en el futuro. Gracias por la verdadera transfusión de sangre que eliges hacer 
conmigo. Hoy tengo vida porque tú, Señor, conociste la muerte; hoy tengo la 
promesa del cielo porque tú, Señor, viviste el infierno en la tierra; hoy tengo 
paz, porque tú, Señor, sufriste, lloraste y te angustiaste. Por todo eso Jesús, 
yo solo puedo decirte: Gracias. 



46

Transformados
por un Libro

Prepara las valijas
En el período cuando el Pr. Kata Rangoso (1902-1964) fue líder de la 

Iglesia Adventista del Séptimo Día en las Islas Salomón, una comisión eu-
ropea lo invitó a prestar declaraciones sobre las actitudes de sus habitantes 
para con los europeos que habitaban aquella región.

El emisario de la comisión, ansioso por conocer los pensamientos de 
esos nativos, les dirigió tres preguntas. Primera: ¿Los nativos eran más fe-
lices en su estado primitivo, es decir, antes de la llegada del hombre blan-
co, de lo que son ahora? Segunda: ¿Tiene alguien de su pueblo deseos de 
volver a las costumbres paganas antiguas? Tercera: ¿Desean que el país 
quede totalmente en su poder, y que los extranjeros se retiren?

El Pr. Kata Rangoso comenzó su respuesta con una viva descripción 
de las condiciones predominantes en aquellos días antiguos. Contó como 
el pueblo vivía en constante temor, pues eran cazadores de cabezas, y an-
ticipaban naturalmente la venganza. Vivían constantemente preparados 
para los confl ictos, y en vista de eso, no tenían un lugar fi jo donde habi-
tar, vivían bien cerca de sus plantaciones. Sus ritos religiosos exigían el 
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sacrifi cio de personas. Había enfermedades y cientos de sus hijos morían 
antes de cumplir el primer año. 

 —No, señor —dijo él—, nosotros no éramos felices en aquellos días.  
Entonces describió el cambio que se operó con la llegada del hombre blan-
co. Muchos europeos les robaban sus amigos y parientes y los llevaban a 
trabajar en plantaciones en otras tierras y nadie los veía más. Aquella fue 
una época bien sombría en la historia de las islas del Sur del Pacífi co. Pero 
esas personas estaban tan ansiosas de adquirir hachas de hierro o de acero 
que hacían cualquier cosa a fi n de conseguirlos, y en su decisión de hacer 
así, muchos eran capturados por engaño e iban a parar a los barcos eu-
ropeos. Los que quedaban, naturalmente trataban de vengarse y muchas 
tripulaciones fueron masacradas y los barcos hundidos.

Entonces llegaron los misioneros y el gobierno estableció su sistema 
de control que, gradualmente, obró un cambio. Y Rangoso se expresó en 
las siguientes palabras:

—Ustedes llegaron con sus cañones y nosotros los enfrentamos con 
nuestras lanzas, pero había falta de confi anza de las dos partes, hasta que 
fi nalmente… Tomando entonces la Biblia a la vista de todos los presentes, 
dijo: —Señor, fue la llegada de este libro que obró un cambio verdadero 
en la vida de mi pueblo. La historia de este Libro fue una inspiración para 
nosotros.  Tratamos de seguir el ejemplo del hombre de este Libro, y hoy, 
señor, no nos encontramos como enemigos, sino como amigos.

Mientras el pastor hablaba, en un lugar cercano las mujeres y los niños 
cantaban y a todos los presentes les pareció agradable escuchar esa música. 

—Miren—les dijo—, los jóvenes y los niños no están atemorizados 
hoy. Viven en casas limpias, en aldeas bien establecidas. Tienen iglesias 
y escuelas y no existe el temor de la venganza. Nadie carga la lanza o el 
escudo. Aquellos días ya pasaron y apreciamos la obra que realizaron los 
misioneros, el gobierno y los com erciantes, la ayuda médica que nos han 
dispensado. Antes, muchos de nuestros hijos morían por falta de cuida-
dos médicos; hoy están recibiendo el tratamiento necesario. Saben leer, 
escribir y comunicase unos con otros. 

—No, señor, no hay un solo hombre en todo mi territorio que desee 
volver a los días antiguos, pero fue la historia de este Libro la que nos hizo 
tirar las lanzas y los rifl es, nuestras armas de guerra, y somos hombres y 
mujeres transformados. Por eso no tenemos ningún deseo de volver a las 
costumbres y condiciones de aquellos días, ni que nuestros misioneros, el 
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gobierno y los comerciantes nos sean quitados. Estamos preparados para 
hacer nuestro trabajo de manera que, no solo ayude al hombre blanco, 
sino que lo inspire a ayudarnos también. Necesitamos de cosas que los 
blancos nos pueden dar. Apreciamos el hecho de que el Evangelio nos 
hizo mejores. Nos concedió el derecho de vivir en mejores condiciones.  

Pon el pie en el camino
La Biblia es un libro singular. Ninguna otra obra literaria en la historia 

del mundo impactó tanto la civilización como ella. El relato de las islas 
Salomón es uno entre muchos que comprueban el poder que acompaña 
a las Escrituras. ¿Puedes decir que conoces bien la Biblia? Ahora hare-
mos un concurso bíblico y el que encuentra el mayor número de textos 
recibirá un regalo especial (lleve un llavero, marcador de páginas, u otro 
obsequio). 

1. Ruth 1:16

2. Ester 4:16

3. Joel 2:28

4. Nahúm 1:7

5. Sofonías 3:17

6. 3o Juan 4

7. Judas 21 

Observa el GPS
“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para re-
dargüir, para corregir, para instruir en justicia,  a fin de que el hombre 
de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra” (2ª 
Timoteo 3:16, 17).

“Porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que 
los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu 
Santo” (2ª Pedro 1:21).

“Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino” (Salmo 
119:105).
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“Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad” (Juan 17:17).

Para, mira y escucha
¿Qué significa decir que toda la Biblia es la verdad inspirada? ¿De 

qué forma esta seguridad influencia tus actitudes durante tu vida diaria. 
Comparte una experiencia en que las Escrituras fueron tu “lámpara”.

Afirma el paso
Sabemos que la Biblia es el mensaje de Dios a nosotros, sin embargo, 

de manera general, no hemos dedicado el tiempo necesario para profun-
dizar en su conocimiento. Toma la decisión de dedicar cada día al menos 
15 minutos de lectura y meditación. Estamos en medio de un programa 
mundial de la IASD llamado “Reavivados por su Palabra” que abarca la 
lectura de un capítulo de la Biblia por día. Vean cuál es el texto bíblico de 
hoy y léanlo ahora, en el GP. Propónganse seguir la lectura diaria y escri-
ban en Twitter o en Facebook una lección extraída del relato. Si utilizan el 
Twitter, digiten hashtag #rpsp

Viaja en oración
Querido Padre, gracias por enviarme mensajes poderosos a través de tu 

Palabra. Ayúdame a crecer en el conocimiento de tu voluntad revelada, e 
inspírame para que durante mi vida pueda compartirla con los que todavía 
no la conocen. En el nombre de Jesús, amén.
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Cuídate de ti mismo

Prepara las valijas
Michael Jordan fue, sin dudas, el mayor jugador de básquet que el 

mundo haya conocido. Él y su equipo, el Chicago Bulls conquistaron seis 
títulos de la NBA (liga principal de básquet norteamericano, y el gran 
sueño de todo jugador profesional). Además, recibió dos veces la medalla 
olímpica, conquistó con el “Equipo de sus sueños” dos medallas de oro en 
las olimpíadas. Si no conoces a Michael Jordan, o ya oíste hablar de él pero 
nunca viste lo que hizo, busca en Internet algunos videos que coleccionan 
momentos geniales de ese que fue uno de los mayores atletas de todos los 
tiempos. 

Pero tú te puedes preguntar: ¿Cuál fue el secreto de ese hombre?  ¿Qué 
hizo para llegar donde llegó? Esa y otras preguntas las responde el mismo 
Michael Jordan en su libro “Nunca deje de intentar” ¿Sabes lo que dice? 
“Las personas me decían que debía desviarme de ese camino difícil, (los 
entrenamientos son intensos para un jugador de la NBA) pero yo no tenía 
intención de hacer eso. Había tomado mi decisión, estaba comprometi-
do con mis metas. Quería descubrir mi valor, tener idea de mi capacidad. 
Siempre creí que si trabajaba duro, los resultados vendrían. Mi costumbre 
no es empeñarme en algo y abandonarlo por la mitad, pues sé que ac-
tuando así, solo podría esperar resultados mediocres. Por eso, encaraba 
los entrenamientos con la misma intensidad que los juegos. Pero es más o 
menos así como actúan las personas... dan un millón de disculpas para no 
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pagar el precio. Tenemos que ser fi eles a nuestros planes. No existen atajos” 
(Michael Jordan, Nunca deje de intentar, p. 43-46. Editora Sextante, 2009).

Ahora, te pregunto: ¿Sabes dónde quieres llegar? ¿Ser discípulo de 
Jesús, esperar y apresurar su venida es realmente tu mayor objetivo espi-
ritual? Qué bueno. Pero recuerda: Tienes que pagar un precio. No por tu 
salvación, porque ese precio Jesús ya lo pagó en la cruz; es el precio por 
permanecer en la condición de salvo. Jesús dice: “Permaneced en mí, y 
yo en vosotros” (Juan 15:4). Pagar el precio signifi ca negarse a sí mismo, 
y eso solo sucede con mucha disciplina y compromiso.

Pon el pie en el camino
Primero responde: ¿Qué piensas sobre disciplina personal? ¿A ti te 

gusta la disciplina? ¿Crees que es fácil o difícil llevar una vida bien disci-
plinada? ¿Por qué? 

Piensa en tus estudios: ¿Cuáles son las mayores distracciones que te 
desvían del foco y la disciplina a la hora de poner en serio el estudio?

Y en la relación con Jesús, ¿crees que la disciplina es importante? ¿Cuáles 
son algunas distracciones que te pueden impedir alcanzar los objetivos?

Veamos a continuación lo que dice Dios sobre ese asunto. 

Observa el GPS
“Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, para que tu aprovecha-
miento sea manifi esto a todos. Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; 
persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te 
oyeren” (1ª Timoteo 4:15, 16).

“Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo.  Ninguno 
que milita se enreda en los negocios de la vida, a fi n de agradar a aquel 
que lo tomó por soldado” (2ª Timoteo 2:3, 4).

“Sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que ha-
biendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado” (1ª 
Corintios 9:27).

“Los proverbios de Salomón, hijo de David, rey de Israel. Para enten-
der sabiduría y doctrina, para conocer razones prudentes, para recibir 
el consejo de prudencia, justicia, juicio y equidad” (Proverbios 1:1-3).
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“Aplica tu corazón a la enseñanza, y tus oídos a las palabras de sabidu-
ría” (Proverbios 23:12).

Para, mira y escucha
Presta atención en esta frase: “Talento sin disciplina es como polva-

reda de patines: hay mucho movimiento, pero nunca se sabe si avanza 
para el frente, para atrás o para los lados”. Piensa un poco y responde: 
Imagina que te dejan en una isla solo. Las personas que te dejarán allá te 
dan opción de elegir llevar algunas cosas, como por ejemplo: una bolsa de 
semillas de maíz o una caja llena de polenta; una ternera o una bolsa con 
dos docenas de cajas de leche y queso; una gallina o una docena de huevos 
frescos, ¿qué elegirías y por qué?

Si eliges el camino más fácil llevarás la caja de polenta, las leches indus-
trializadas, el queso procesado y los huevos frescos; sin embargo, dentro 
de pocos días los alimentos se acabarán. Pero, si eliges llevar las semillas, 
la ternera y la gallina, tendrás más trabajo, tendrás que tener disciplina en 
cuidar de los animales, en la preparación de la tierra y en la plantación, 
etc. Pero tendrás la garantía de que no te faltará alimento. 

Así también es en la relación con Jesús. Si te esfuerzas para ejercer 
disciplina y autocontrol mientras persigues los propósitos espirituales, 
seguramente, como resultado cosecharás una vida más feliz. Será la con-
secuencia de las decisiones sabias que tomas cada día. 

Afirma el paso
Durante la semana próxima establece un horario, si todavía no lo tie-

nes, para estudiar la Lección de la Escuela Sabática y la Biblia. Debes tener 
buen criterio, y hasta ser un tanto riguroso contigo mismo para no hacer 
otra cosa en ese tiempo, a no ser lo que te propusiste. Al comienzo te re-
sultará muy difícil, pero con la repetición diaria, después de tres o cuatro 
semanas, sentirás la necesidad de ese tiempo a solas con Dios, y eso se 
hará natural y placentero. Vale la pena el desafío. 

Viaja en oración
Bondadoso Dios, ayúdame a tener dominio propio, a ser disciplinado 

en mi vida, mis relaciones, mis estudios y especialmente acerca de las cosas 
espirituales.  Ayúdame a mantener el foco, que es el cielo, y a hacer todo lo 
que esté a mi alcance para valorar tu salvación en mi vida. En el nombre de 
Jesús, amén.
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El valor de 
un regalo

Prepara las valijas
Dar regalos es desde hace mucho tiempo objeto de estudios sobre el 

comportamiento humano, sobre el cual se inclinaron psicólogos, antro-
pólogos, economistas y especialistas en marketing. Ellos descubrieron 
que dar regalos es una faceta sorprendentemente compleja e importante 
de la estructura de las relaciones interpersonales, ayuda a defi nir las re-
laciones y fortalece los lazos con la familia y los amigos. De hecho, los 
psicólogos dicen que con frecuencia quien regala, y no quien recibe, es el 
que obtiene el mayor benefi cio psicológico vinculado a un regalo. 

El valor social de la dádiva fue reconocido en el transcurso de la historia 
humana. Durante siglos, algunas culturas nativas norteamericanas se dedi-
caron al potlach, una ceremonia compleja que conmemora la dádiva al extre-
mo. Aunque las interpretaciones culturales varían, comúnmente el estatus de 
determinada familia en un clan o villa era determinado, no por quien tenía 
más posesiones, sino por quien daba más regalos. Cuanto más suntuoso y 
extravagante el potlach, más prestigio ganaba la familia que daba los rega-
los. Según los investigadores, las personas que dejan de dar regalos pierden 
importantes posiciones sociales. “La lista de las personas a las cuales usted 
entrega regalos le dice quién es importante en su vida”, dice la investigadora 
Mary McGrath. “Ella le dice quién es más y quién es menos importante”. 
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Pero el mayor efecto al dar regalos puede recaer sobre nosotros mis-
mos. Regalar a otros refuerza nuestros sentimientos por ellos y hace que 
nos sintamos más afectuosos y atentos; el mismo resultado nos proporcio-
na la oración por nuestros amigos. 

Pon el pie en el camino
¿Qué te gusta más, recibir o dar regalos? ¿Cuál fue el regalo más sig-

nificativo que recibiste? ¿Cuál fue el regalo más importante que diste? 
Comenta sobre el asunto. 

Observa el GPS
“Muchos buscan el favor del generoso, y cada uno es amigo del hombre 
que da” (Proverbios 19:6).
“La dádiva en secreto calma el furor, y el don en el seno, la fuerte ira” 
(Proverbios 21:14).
“La dádiva del hombre le ensancha el camino y le lleva delante de los 
grandes” (Proverbios 18:16).

Para, mira y escucha
Los textos leídos presentan algunos beneficios al acto de regalar, ¿cuá-

les son? ¿Ya usaste esos consejos bíblicos? ¿Cuáles fueron los resultados?
¿Crees que podemos utilizar el acto de regalar sinceramente para abrir 

oportunidades de evangelización? Discute con el grupo.

Afirma el paso
Te desafiamos que esta semana ores por tus cinco amigos y les des la 

alegría de sorprenderlos con un regalo. No te preocupes con el valor fi-
nanciero, sino en la intensidad con que lo entregas. Puedes comprar algo 
simple como un chocolate, una lapicera, o puedes regalar una merienda 
en un lugar agradable. Puedes tomar algunas fotografías de ellos y prepa-
rar un porta retrato artesanal. Utiliza tu creatividad para hacerlos felices. 
Sorpréndelos y observa la reacción de ellos. 

Viaja en oración
Padre, dame sabiduría para regalar a mis amigos de tal manera que se 

sientan felices. Ayúdame a ser verdaderamente desprendido para que así 
mis amigos puedan ver en mí la imagen de Cristo. Amén.



55

Un salto en la 
oscuridad 

Prepara las valijas
El día 12 de julio de 2012 un incidente marcó la vida de, por lo menos, 

dos familias norteamericanas, la de Saleema McGree, madre de Keyla 
McGree y la familia de Steve Bernard, un chofer de ómnibus de 52 años.

Keyla, que tiene 7 años, sufre de autismo, una alteración que afecta la 
capacidad del individuo de sociabilizar, algunos en un grado más leve y 
otros en un grado más intenso. Es como si la persona viviera casi en un 
mundo paralelo, sin comunicación con el mundo real. Keyla consiguió 
salir por la ventana de su casa que queda en el tercer piso de un conjunto 
residencial en el barrio de Brooklyn, Nueva York, y estaba cantando y 
danzando encima del aire acondicionado de su casa. Cuando las personas 
que pasaban por la calle vieron a la niña quedaron desesperadas. En ese 
momento, providencialmente, pasaba por allí Steve que quedó debajo del 
aire acondicionado preparado para agarrar a la niña en el caso que ella se 
resbalara o saltara. 

Y fue exactamente lo que sucedió. Un momento después, Keyla tro-
pezó y cayó del tercer piso. Las personas que estaban cerca gritaron, pero 
Steve estaba preparado y logró asegurar a la niña amortiguando su caída. 
Keyla no sufrió absolutamente ningún arañón. Steve, por su parte, se las-
timó un tendón del brazo izquierdo por el impacto. Nunca más esas dos 
familias y otras miles que siguieron esta historia en los informativos olvi-
darán el acto heroico de Steve Bernard. 

¿Sabías que esta historia se puede repetir en tu vida espiritual hoy? 
Espiritualmente hablando somos como esa niña autista. Por causa del 
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pecado quedamos separados de las cosas del cielo, perdimos la capacidad 
de comunicarnos personalmente con Dios, y muchas veces en nuestra 
vida espiritual tomamos decisiones que nos dejan al borde del precipi-
cio. Pero Jesús descendió del cielo para hacerse hombre y se colocó como 
Steve bien debajo de nosotros preparado para sostenernos cuando cae-
mos. La pregunta es: ¿Crees que él te puede asegurar? 

Pon el pie en el camino
Solo para el profesor: Lleve a los adolescentes a un lugar al aire libre, 

divídalos de a dos y entregue a cada pareja un huevo cocinado, pero no les 
diga que el huevo está cocido, por el contrario, deje que piensen que está 
crudo. Después indíqueles que la actividad consiste en colocarse uno frente 
al otro y arrojarse el huevo a una distancia cada vez mayor entre ellos. 
Es obvio que no lo deben dejar caer. La pareja que logra tirar el huevo a 
mayor distancia, sin que se les caiga, gana un premio especial que usted le 
entregará. Después de la actividad pregúnteles:

¿Qué sentías cuando tenías que agarrar el huevo que tu colega te 
arrojaba? Si la respuesta es miedo, pregunte: ¿por qué? ¿El miedo era 
por no confiar en tu propia capacidad de agarrar el huevo? ¿O el miedo 
era por no confiar en la capacidad de tu colega de arrojarlo derecho?

Independiente de las respuestas, muéstreles que el sentimiento de 
miedo estaba relacionado directamente con su confianza en sí mismo 
y en el otro.

¿Cómo podemos relacionar esta experiencia con nuestra vida espi-
ritual? Muy simple. Mi desconfianza de Jesús hace que sienta miedo de 
lanzarme, por no saber si él es capaz de cuidarme. Y la desconfianza que 
tengo de mí mismo, también me deja con miedo, porque no creo que sea 
capaz de asumir un compromiso serio con Jesús, “asirme” con todas mis 
fuerzas. Ahora lean un poco de lo que dice la Biblia.

Observa el GPS
“Joven fui, y he envejecido, y no he visto justo desamparado, Ni su des-
cendencia que mendigue pan” (Salmo 37:25).

“Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en 
gloria en Cristo Jesús”  (Filipenses 4:19).
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“Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni des-
mayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas” 
(Josué 1:9).

“Echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vo-
sotros”  (1ª Pedro 5:7).

“Y miraste la aflicción de nuestros padres en Egipto, y oíste el clamor de 
ellos en el Mar Rojo; e hiciste señales y maravillas contra Faraón, […] 
Dividiste el mar delante de ellos, […]  Con columna de nube los guiaste 
de día, y con columna de fuego de noche, para alumbrarles el camino por 
donde habían de ir […] por tus muchas misericordias no los abandonas-
te en el desierto […]” (Nehemías 9:9-12, 19).

Para, mira y escucha
¿Qué aprendes con estos textos? Fíjate en el último texto, ¿crees que el 

pueblo de Israel debía tener miedo de alguna cosa?
¿Será que nosotros necesitamos sentir temor de alguna cosa hoy al 

hacer un compromiso con Jesús? ¿Será que él es tan poderoso para cuidar 
de mí?

Afirma el paso
Recuerda: Saltar significa entregarte totalmente sin reservas y sin 

miedo, creyendo que Jesús te puede salvar, él es lo suficiente poderoso 
para cuidar de ti y bendecirte mientras permaneces firme en sus brazos 
de amor.

Hoy tienes la oportunidad de echarte con confianza en los brazos de 
Dios. Deja que él cuide de ti. Él sabe de esa materia de la escuela que 
no te gusta y no te va muy bien. Deja que Jesús te enseñe. Él sabe del 
compañero que no soportas, que siempre te está molestando. Pídele a 
Jesús que te ayude a relacionarte bien con él. ¿Cómo está la relación con 
tus padres? ¿Rezongas todo el tiempo con ellos y ellos contigo? Deja 
que Jesús te enseñe a obedecerlos, y a tus padres a ser justos y amorosos 
contigo. Dios puede y quiere cuidar de ti. ¡Salta!
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Viaja en oración
Señor, en esta semana y en toda mi vida quiero experimentar tu cuida-

do. Quiero vivir con la seguridad que cada mañana puedo arrojarme en tus 
brazos y descansar seguro sabiendo que tú me estás guardando. Ayúdame a 
confiar cada vez más en ti. En el nombre de Jesús. Amén.
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¿Cuál es el propósito
 de las leyes?

Prepara las valijas
Las leyes son parte de la vida cotidiana de todos. En ciertos lugares, 

algunas de las leyes sancionadas son un tanto curiosas. Siguen algunos 
ejemplos extraídos de las leyes de Estados Unidos. 
• En Arizona es un crimen patear a una mula.

• En Phoenix los hombres deben usar pantalones cuando entran en la 
ciudad. 

• En Florida los policías tienen prohibido chismear en horario de servi-
cio, en Key West. 

• En Georgia está prohibido dar una palmadita amigable en la espalda 
de otros. 

• En Minnesota está prohibido colgar ropa íntima de hombres y muje-
res en la misma percha.

• Las mujeres que participan del jurado en la ciudad de Méjico no pue-
den tejer durante la audiencia. 
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• Los registros de conducir emitidos en Arkansas, Indiana, Nevada y 
Virginia no muestran personas felices. Todo porque una ley de esos 
estados prohíbe que el conductor esté sonriendo en la foto.

Pon el pie en el camino
¿Cuál sería el motivo detrás de la promulgación de estas leyes? ¿Existe 

coherencia en ellas? ¿Cuáles son los beneficios inmediatos de observarlas?

Observa el GPS
“La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; el testimonio de 
Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo. Los mandamientos de Jehová 
son rectos, que alegran el corazón; el precepto de Jehová es puro, que 
alumbra los ojos. El temor de Jehová es limpio, que permanece para 
siempre; los juicios de Jehová son verdad, todos justos” (Salmo 19:7-9).

“Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu ley” (Salmo 119:18).

“Tu justicia es justicia eterna, y tu ley la verdad”  (Salmo 119:142).

“De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, 
justo y bueno” (Romanos 7:12).

“Si me amáis, guardad mis mandamientos” (Juan 14:15).

Para, mira y escucha
¿Cómo presenta la Biblia la Ley de Dios? ¿Qué beneficios le proporcio-

na al cristiano la observancia de los mandamientos divinos? ¿Cuál debe 
ser la motivación para que las personas observen los preceptos divinos? 
Discutan el asunto. 

Afirma el paso
Algunas personas poseen una visión limitada de los preceptos divinos. 

Consideran solo la letra rígida del mandamiento, pero no comprenden el 
significado más profundo de su observancia. Entregue a cada miembro 
del grupo pequeño la siguiente tabla:



61

Precepto Principio Persona Beneficios

No matarás (Éxodo 
20:13)

Valoración de 
la vida.

Dios es 
vida.

Protege de la culpa y de 
la condenación huma-
na/divina, promueve 
la vida.

Huid de la fornica-
ción [inmoralidad 
sexual] 

(1ª Corintios 6:18)

Amor, 
pureza y 
fidelidad en el 
contexto del 
casamiento.

Dios es 
amor, puro 
y fiel.

Protege de la culpa, 
de las ETS, del 
embarazo indeseado, la 
inseguridad sexual.

No hurtarás. No 
dirás falso testimonio 
contra tu prójimo 
(Éxodo 20:15, 16).

Honestidad/
Verdad

Dios es 
verdadero.

Protege de la culpa, 
vergüenza, engaño, 
relaciones arruinadas.

Amarás al Señor 
tu Dios de todo tu 
corazón, de toda tu 
alma y de todo tu en-
tendimiento. Amarás 
a tu prójimo como 
a ti mismo. (Mateo 
22:37-39).

Amor Dios es 
amor.

Protege de los 
conflictos, del 
egocentrismo y de la 
esterilidad espiritual.

Como quieren que 
los hombres hagan 
con vosotros, haced 
con ellos. (Lucas 
6:31).

Justicia Dios es 
justo.

Protege de la venganza, 
de la culpa, de la 
deshonra.

Explique cada ítem de la tabla:

1. Precepto: Mandamiento bíblico dispuesto para nuestro bienestar.

2. Principio: Razón,  motivo que está detrás del precepto. 

3. Persona: Quién estableció los principios, el propio Dios.
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4. Beneficios: Consecuencias prácticas por observar los preceptos/
principios.

Explora la profundidad de cada precepto extraído de la Palabra de 
Dios. Resalta el hecho de que las órdenes divinas se basan en el carácter del 
Señor y que al observar sus mandamientos somos beneficiados. Si quie-
res puedes aplicar la estructura Precepto-Principio-Persona-Beneficios 
a otros mandamientos bíblicos. Haz un compromiso de seguir todas las 
orientaciones de la Biblia.

Viaja en oración
Padre, gracias porque en cada precepto pensaste en mi bienestar. 

Gracias por atender cada detalle de mi vida. Ayúdame a vivir los prin-
cipios de tu reino en mi vida diaria. En el nombre de Jesús, amén.
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Amor en acción

Prepara las valijas
Después de fi nalizada la Segunda Guerra Mundial, Europa comenzó a 

reponerse de los escombros que quedaron. Gran parte de Inglaterra esta-
ba destruida. Las ruinas estaban por todos lados. Y posiblemente el lado 
más triste de la guerra haya sido ayudar a los niños huérfanos “muertos de 
hambre”, en las calles de las ciudades devastadas. 

Cierta mañana de mucho frío, en la capital londrina, un soldado ame-
ricano estaba regresando al campamento. En una esquina vio desde su 
jeep a un niño con la nariz pegada al vidrio de una confi tería. Paró el 
vehículo, descendió y se acercó al niño. Allá dentro, el confi tero sobaba 
la masa para una horneada de rosquitas. Los ojos agrandados del niño 
revelaban el hambre que le devoraba las entrañas. Observaba todos los 
movimientos del confi tero, sin perderse ninguno. A través del vidrio em-
pañado por el vapor, el soldado vio las rosquitas calientes que salían del 
horno. Después, el confi tero las colocó en el mostrador de vidrio con todo 
cuidado. El soldado oyó el gemido del niño y percibió que tragaba saliva. 
Parado al lado del niño, se conmovió ante ese huérfano desconocido. 

—Hijo, ¿te gustaría comer algunas rosquitas?
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El niño se asustó. No había notado la presencia del hombre que lo 
observaba, estaba tan absorto contemplando la escena. 

— Sí —respondió—, me gustaría. 
El soldado entró en la confitería y compró una docena de rosquitas. 

Las colocó dentro de una bolsa de papel y volvió donde se encontraba el 
niño, en esa helada y neblinosa mañana de Londres. Le sonrió y le entregó 
las rosquitas diciéndole de manera distendida: —Aquí están las rosquitas. 
Se dio vuelta para irse, entonces sintió un tironeo en su uniforme. Miró 
hacia atrás, y oyó al niño preguntarle bajito: —Señor, ¿usted es Dios?

Pon el pie en el camino
¿Alguna vez tú o algún familiar tuyo pasó por necesidad de cosas bá-

sicas? ¿Cómo crees que se siente alguien que no tiene condiciones de ob-
tener el mínimo de alimento para sí mismo o para su familia? Comparte 
las respuestas. 

Observa el GPS
“A Jehová presta el que da al pobre, y el bien que ha hecho, se lo volverá 
a pagar” (Proverbios 19:17).

“El ojo misericordioso será bendito, porque dio de su pan al indigente” 
(Proverbios 22:9).

“¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes al-
bergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas 
de tu hermano?  (Isaías 58:7).

“Y si un hermano o una hermana están desnudos, y tienen necesidad 
del mantenimiento de cada día,  y alguno de vosotros les dice: Id en paz, 
calentaos y saciaos, pero no les dais las cosas que son necesarias para el 
cuerpo, ¿de qué aprovecha?” (Santiago 2:15, 16).

Para, mira y escucha
¿Qué puedes aprender de los textos leídos sobre la generosidad y la 

ayuda a los necesitados? ¿Conoces alguna experiencia impactante sobre 
este asunto? Discute con el grupo.
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Afirma el paso
Los desafiamos, como grupo pequeño a ayudar a una familia de es-

casos recursos de la comunidad (iglesia o vecindario). Descubran cuáles 
son sus necesidades más urgentes (ropa, calzados, alimentos, materiales 
escolares, etc.) junto con sus amigos hagan una recaudación a favor de 
esta familia. Combinen un día para la entrega y vayan todos a la casa. 
Oren por ellos y colóquense a disposición para ayudarlos en la medida de 
sus posibilidades. 

Viaja en oración
Padre, ayúdanos a encontrar una familia que realmente necesite de 

nuestra ayuda. Toca el corazón de las personas que vamos a buscar para 
que estén dispuestas a donar un poco de lo que poseen a favor de los menos 
favorecidos. Que nuestros actos puedan demostrar nuestro amor en acción. 
Amén.
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Elecciones: la 
materia prima de la 
vida

Prepara las valijas
Imagina a un grupo de diez alumnos y dos profesores que participan 

de un paseo en un safari en África. El lugar se llama Kruger Park, un 
verdadero zoológico, solo que diferente, al fi nal; quiénes quedan enjau-
lados son los seres humanos dentro de los autos. Está terminantemente 
prohibido descender del vehículo después de entrar en el parque, a no ser 
en locales protegidos, especiales para eso, como baños, puestos de comida 
o de venta de recuerdos. En ese parque africano se encuentran animales 
grandes de la sabana, como elefantes, rinocerontes, leones, hipopótamos, 
cocodrilos, jirafas, leopardos, cebras y otros. Esos animales están en su 
hábitat natural y por eso la presencia del hombre puede ser una amenaza 
constante, y hacer que ataquen ferozmente, esa es la razón para ni soñar 
en descender del carro.

Ahora imagina a ese grupo de amigos dentro de una camioneta, al 
anochecer, perdidos dentro del parque que tiene más de 400 km de ex-
tensión. Pues eso es realmente lo que sucedió. El conductor se perdió 
en las muchas calles de tierra del parque, parecían todas iguales, y ahora 
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los doce amigos y el conductor corrían el riesgo de pasar la noche entre 
predadores salvajes hambrientos y con grandes posibilidades de obtener 
alimento fácil; al fi nal de cuentas, nadie estaba armado y la camioneta no 
tenía ningún blindaje especial. En varios lugares el grupo se encontraba 
con encrucijadas del camino, situaciones que los forzaba a tomar decisio-
nes ¿para la izquierda o para la derecha? ¿Para dónde vamos? 

Después de mucho decidir y errar, y no llegar a ningún lugar, alguien 
decidió orar y buscar la ayuda de aquel que todo lo ve, Dios. Después de 
la oración, ya con más calma, el grupo de amigos estudiantes tuvieron la 
respuesta a su oración al observar en medio de la oscuridad una placa con 
las indicaciones para salir del parque. El grupo, aliviado, agradeció a Dios 
por ayudarlos a salir de ese laberinto en medio de la sabana africana. 

Pon el pie en el camino
Perderse es algo común, más todavía cuando estamos en un lugar por 

primera vez. Sin embargo, en la vida espiritual estar perdido es extrema-
damente  peligroso y arriesgado. ¿Recuerdas alguna vez que te perdiste de 
tus padres, o del grupo con el que viajabas, o del grupo del colegio en una 
salida de campo? Comparte tu historia con el grupo. 

¿Será que la persona que se pierde lo hace conscientemente? ¿O se 
pierde sin querer? ¿Qué opinan ustedes? Y en la vida espiritual, ¿la perso-
na se pierde consciente o inconscientemente? ¿Cuál es la importancia de 
las elecciones en ese proceso? Veamos lo que Dios dice sobre eso.

Observa el GPS
“Hay camino que parece derecho al hombre, pero su fi n es camino de 
muerte”  (Proverbios 16:25).

“¿Quién es el hombre que teme a Jehová? Él le enseñará el camino que ha 
de escoger” (Salmo 25:12).

“Hijo mío, no se aparten estas cosas de tus ojos; guarda la ley y el con-
sejo, y serán vida a tu alma, y gracia a tu cuello. Entonces andarás por 
tu camino confi adamente, y tu pie no tropezará” (Proverbios 3:21-23).

“Porque los caminos del hombre están ante los ojos de Jehová, y él consi-
dera todas sus veredas” (Proverbios 5:21). 
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“El respondiendo, dijo: No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel” (Mateo 15:24). 

Para, mira y escucha
Después de leer estos textos, responde: ¿Puedo elegir cualquier cami-

no ya que todos los caminos llevan a Dios? Justifica tu respuesta. ¿Cómo 
puedo acertar a la hora de elegir mi camino? ¿Cuál es el secreto? Si tu 
elección está equivocada ¿qué debes hacer? ¿Cómo hacerlo?  

Afirma el paso
Al venir a este mundo, todos ya nacemos en el camino equivocado, 

nacemos perdidos, condenados por el pecado. Pero si en algún momento 
Jesús nos encuentra, no somos nosotros quienes lo encontramos, él viene 
a nuestro encuentro primero. Entonces, cuando lo elegimos comenzamos 
a andar en él que es el único camino que conduce a la vida eterna. Sin 
embargo existen atajos que usa Satanás para desviarnos del camino y, a 
veces, nuestro egoísmo nos hace elegir el atajo en vez del camino correcto, 
y es ahí cuando nos perdemos. Cuando eso sucede debemos parar, tomar 
conciencia del error, orar al Señor y pedirle que nos coloque en el camino 
otra vez.

Debes elegir a Jesús hoy, porque él es el único camino, los otros son 
atajos que conducen a la muerte eterna. Recuerda que las elecciones son la 
materia prima de la vida, por eso elige hoy lo mejor, elige a Jesús, porque 
él ya te eligió a ti.

Viaja en oración
“Querido Dios, a veces nos perdemos por el camino cuando no oímos 

tus instrucciones y tomamos atajos que no nos llevan a ningún lugar, sino 
a la muerte. Por favor, perdónanos por las elecciones equivocadas que hici-
mos y colócanos otra vez en el buen camino, porque ahora elegimos a Jesús. 
Amén. 
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Más allá de la
 bioquímica

Prepara las valijas
Un análisis químico del cuerpo humano es capaz de sorprender a 

cualquiera. Imagina a una persona con 70 kg. Si separáramos cada ele-
mento químico presente en su estructura física, formaríamos una porción 
que tal vez no vale más que R$ 150,00 (reales). Mira cuáles son y cuál es el 
propósito de cada uno de ellos en nuestro cuerpo.

Carbono - 23% - 16 kilos
Los átomos de carbono se juntan en cadenas grandes y complejas. Si 

el ADN fuera un árbol, el carbono formaría las ramas. Esas ramas somos 
nosotros: los vemos en forma de músculos, piel, cabellos, etc. 

Calcio - 1,4% - 1 kilo
No solo los dientes y huesos se forman de calcio en el cuerpo humano. 

El mineral más abundante del organismo (también abunda en las salas de 
clase ya que la tiza es calcio puro), tiene otras funciones tan importantes: 
sin él, la sangre no coagularía y no podríamos mover los músculos. 
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Fósforo - 0,83% - 580 gramos
El fósforo almacena y transporta energía dentro de las células (y entre 

ellas). Aún así, solo 20% del fósforo del organismo está en las células y en 
el fluido en que ellas flotan. Los otros 80% se combinan con el calcio para 
formar huesos y dientes. 

Nitrógeno - 2,6% - 2,22 litros
El nitrógeno se junta con el carbono para formar el ácido nucleico, el 

ADN, la súper molécula que forma una estructura especial, capaz de crear 
copias de sí misma, reproducirse. En otras palabras, una estructura viva. 

Agua - 55% - 38,5 litros
Sin agua no hay vida, porque las moléculas del cuerpo están flotando en 

el agua, allí se encuentran y reaccionan químicamente; la transformación 
de aire en energía vía respiración es una de esas reacciones. Además, los 6 
litros de sangre que circulan para transportar nutrientes son 92% de agua. 

Azufre - 0,2% - 140 gramos
El azufre no debe ser subestimado y reducido a un gas mal oliente, por 

lo menos no cuando está en el organismo. Aquí, no aparece en forma ga-
seosa, sino siempre unido a otros átomos. Compone las proteínas, como 
la insulina, que transporta la glucosa de la sangre para servir de combus-
tible a las células.

Cloro y sodio - 0,27% - 195 gramos
Juntos, el cloro y el sodio forman la sal. Pero en el cuerpo trabajan 

separados. Son como válvulas: no dejan faltar ni sobrar agua en los tejidos 
del organismo. El sodio también es una de las piezas relacionadas con la 
contracción muscular.

Potasio - 0,2% - 140 gramos
Cuando el sistema nervioso envía una señal para que un músculo se 

contraiga, comienza un movimiento dentro de las células: el potasio sale 
y el sodio entra. Ese intercambio de la guardia genera el movimiento. Por 
eso, la deficiencia (o el exceso) de potasio puede causar parálisis.
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Metales - 0,009% - 6 gramos 
Hierro, zinc, cobre, etc. Tú también estás hecho de metal. El cuerpo 

usa siete de ellos para funcionar. Hierro es el más abundante (4,2 g): este 
se junta con proteínas para formar nuestros glóbulos rojos, los vehículos 
que transportan oxígeno por el cuerpo. El zinc, el segundo con más pre-
sencia (2 g) entra en la receta de los glóbulos blancos, los soldados del 
sistema inmunológico.

Pon el pie en el camino
¿Ya te habías imaginado que químicamente el hombre está compuesto 

por elementos tan simples? Compara la simplicidad de la composición 
química con la complejidad de la vida humana. ¿Cómo explicarlo sin 
creer en un ser inteligente que tuvo la sabiduría de proyectarla?

Observa el GPS
“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme 
a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los 
cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra 
sobre la tierra.  Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo 
creó; varón y hembra los creó” (Génesis 1:26-27).

“Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en 
su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente” (Génesis 2:7).

“Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú 
formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el 
hijo del hombre, para que lo visites?  Le has hecho poco menor que los 
ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra” (Salmo 8:3-5).

“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está 
en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?  Porque habéis 
sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y 
en vuestro espíritu, los cuales son de Dios” (1ª Corintios 6:19-20).

“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, 
espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo” (1ª Tesalonicenses 5:23).
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Para, mira y escucha
De acuerdo con la Biblia,  ¿Qué imagen refl eja el hombre? ¿Cómo fue 

constituido el ser humano? ¿Cuál es la importancia de cuidar el cuerpo? ¿Qué 
signifi ca ser santifi cado en espíritu, alma y cuerpo? Compartan las respuestas. 

Afirma el paso
Dios creó al hombre como un ser completo, está expresado en el texto 

de 1ª Tesalonicenses 5:23: el espíritu corresponde a las facultades menta-
les; alma, se refi ere a las emociones y cuerpo al aspecto físico. Esos ele-
mentos son indivisibles y están interrelacionados. De manera que lo que 
afecta a la mente se refl ejará en las emociones y en el cuerpo. Con el grupo 
hagan una planilla y divídanla de la siguiente forma:  

Cuerpo Mente Emociones

Bebidas alcohólicas Confusión mental, pérdida 
de referencias morales.

Distorsión de las 
emociones

Mente Emociones Cuerpo
Emociones Mente Cuerpo

La primera columna (negrita) será la referencia. Coloquen acciones 
que están relacionadas con ese aspecto. En las demás columnas, anoten 
cómo la acción registrada en la primera columna impacta los demás as-
pectos del ser humano. En el ejemplo:

Las bebidas alcohólicas (afectan el cuerpo) provocan confusión men-
tal y pérdida de referencias morales (afectan la mente) y promueven la 
distorsión de las emociones.

Piensa en acciones que impactan el cuerpo, la mente y las emociones 
y cómo estas afectan a los demás elementos. La visión integral del hombre 
debe hacernos pensar en cuidar la forma como cultivamos nuestro ser 
por completo. Propónganse un perfeccionamiento completo: “Señor, me 
comprometo a cuidar de mi mente, emociones y cuerpo a fi n de que mi 
cuerpo se mantenga como un templo del Espíritu Santo”.

 
Viaja en oración

Padre, gracias por haberme creado como un ser integral. Ayúdame a 
cultivar mi mente, emociones y cuerpo de acuerdo con tus principios. 
Incomódame cada vez que ande lejos de ese propósito. En el nombre de 
Jesús, amén.
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¿Cuál es tu 
fobia?

Prepara las valijas
¿Qué es lo que te atemoriza? Algunas personas actúan como si no tu-

vieran miedo de nada. Otras viven con miedo de todo. ¿Conoces a alguien 
así? Sentir miedo es algo muy común, y está directamente unido a nues-
tras experiencias de vida; por ejemplo: Si cuando eras niño te corrió y 
mordió un perro, probablemente desarrollaste una fobia hacia los perros 
a causa de la triste experiencia de ese incidente. 

¿Sabías que hay nombres para casi todos los tipos de miedo? Por ejemplo: 
- Acrofobia: miedo a la altura.
- Agorafobia: miedo a los lugares abiertos.
- Aracnofobia: miedo a las arañas.
- Claustrofobia: miedo de lugares pequeños y cerrados.
- Hidrofobia: miedo al agua.
- Nictofobia: miedo a la noche o a la oscuridad.
- Misofobia: miedo a la contaminación con suciedad y gérmenes.
- Enoclofobia: miedo a las multitudes.
- Escolionofobia: miedo a la escuela, al colegio. 
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- Tredecafobia: miedo al número 13, a la mala suerte.
¿Te habías imaginado cuántas fobias puede tener la gente? Hasta existe 

la fobofobia, que es el miedo de sentir miedo, ¿puede ser eso? El hecho es 
que el miedo existe, es real, y puede ser algo bueno en algunas circunstan-
cias, pero muy malo y perjudicial en otras. 

Por ejemplo: ¿Por qué normalmente nadie va a nadar a un río lleno 
de cocodrilos? Simplemente porque tenemos miedo de ser devorados. En 
este caso el miedo que sentimos crea un respeto necesario para conservar 
nuestra vida. Pero, si al ir a nadar nos encontráramos con un pingüinito, 
¿necesitaríamos tener miedo? ¿Qué mal nos podría hacer ese animalito 
indefenso? Ninguno, por el contrario, mi miedo podría impedirme vivir 
una experiencia increíble y divertida. El miedo puede ser una cosa buena 
o mala, depende de la circunstancia.

Pero, ¿qué tiene que ver eso con mi relación con Jesús?

Pon el pie en el camino
Ahora, cada uno debe hablar por lo menos de una cosa de la cual siente 

miedo. Recuerden que es normal sentir miedo. Nadie necesita sentirse co-
hibido en relación a eso, a menos que sienta miedo de una vaquita de San 
Antonio/mariquita, ahí sí creo que necesita tratamiento, ¿están de acuerdo?

(Para crear un ambiente más distendido pida a algunos adolescentes 
que hagan la mímica de algunas fobias, y los demás tendrán que descubrir 
a qué tiene miedo el que hace la mímica. Después de esa actividad reúna-
los y converse sobre las preguntas que siguen).

¿Será que existen personas que tienen fobia de Dios?
¿Sentiste miedo de Dios alguna vez? Comparte con nosotros tu 

experiencia.
¿Creen que algunas personas tienen miedo de Dios hoy por alguna 

experiencia desagradable de su niñez? 
¿Será que necesitamos sentir miedo de seguir a Jesús? 
Leamos algunos textos de la Biblia en relación a esto.

Observa el GPS
“No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios 
que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra 
de mi justicia” (Isaías 41:10).
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“Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tri-
bulaciones. Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida, y 
se traspasen los montes al corazón del mar; aunque bramen y se turben 
sus aguas, y tiemblen los montes a causa de su braveza” (Salmo 46:1-3).

“Alzaré mis ojos a los montes; ¿De dónde vendrá mi socorro?  Mi socorro 
viene de Jehová, Que hizo los cielos y la tierra. […] Jehová te guardará 
de todo mal; él guardará tu alma” (Salmo 121:1-2,7).

“Y los discípulos, viéndole andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: 
¡Un fantasma! Y dieron voces de miedo. Pero en seguida Jesús les habló, 
diciendo: ¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!” (Mateo 14:26, 27).

“En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; 
porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido 
perfeccionado en el amor” (1ª Juan 4:18).

Para, mira y escucha
Después de leer los textos, responde: ¿Qué promesa dada por Dios nos 

libra de sentir miedo? ¿Estás de acuerdo con la siguiente afirmación o no?: 
“Mis padres son para mí como Dios, solo que en miniatura”. Explica por 
qué concuerdas o por qué no.

¿Creen que un discípulo de Jesús puede sentir miedo de él? ¿Cuál es el 
sentimiento correcto que debo tener en relación a Jesús?

Afirma el paso
Espero que hayas comprendido el hecho de que aunque después del pe-

cado el miedo es un sentimiento natural del ser humano, en mi relación 
con Jesús puede ser perjudicial y distanciarme de él. Si decidí amar a Jesús, 
no debo tener miedo de comprometerme con él, y mucho menos miedo de 
seguirlo, pues “el amor verdadero echa fuera el temor”.

Viaja en oración
“Señor, hoy aprendimos que no hay motivos para tener miedo de ti. 

Antes, el verdadero compromiso contigo hace que la gente viva feliz y en 
paz. Ayúdame a amarte cada día más, y querer seguirte donde quiera que 
vaya. Amén.
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La vida pendiente
de un hilo

Prepara las valijas
Bungee Jumping es un deporte extremo, lo practican los aventureros 

valientes que desafían la ley de la gravedad saltando de grandes alturas 
apenas amarrados por los tobillos o por la cintura con una cuerda elásti-
ca. Para algunos, la práctica de este deporte es pura locura, para otros es 
pura emoción. Sin faltar el respeto a ambas posiciones, veamos y estemos 
de acuerdo: no es para cualquiera, hay que tener estómago. El salto más 
alto ya registrado de plataforma fi ja fue uno de 220m en una represa hi-
droeléctrica en Locarno, Suiza. Inclusive el salto apareció rápidamente en 
el comienzo de una de las películas de James Bond.

Otro deporte extremo y peligroso es el rapel. Aunque muchos digan 
que es uno de los deportes más seguros por la capacidad de resistencia y 
seguridad de los materiales utilizados, si no se está bien preparado puede 
ser fatal. Ese deporte consiste en un descenso vertical con el uso de cuer-
das y equipos adecuados para vencer pendientes abruptas, paredones, 
como también otros edifi cios. Más allá del deporte es una técnica muy 
utilizada por profesionales de salvamiento, como los bomberos o también 
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por policías de operaciones especiales que hacen uso de ese recurso para 
rescatar probables rehenes en situación de peligro o hasta  inmovilizar 
de sorpresa a un bandido o suicida. Independiente de la función, el rapel 
también es un deporte que exige un estómago bien preparado. No es para 
cualquier persona.

Así como esos deportistas o profesionales de seguridad dependen de 
un hilo para sobrevivir, nosotros como cristianos, al elegir seguir a Jesús, 
¿estamos siendo extremos? Al estudiar la lección de esta semana vamos a 
percibir que elegir a Jesús es la decisión más extrema que alguien puede 
tomar, ¿quieren ver?

Pon el pie en el camino
¿Imaginaste alguna vez cómo será tener tu vida pendiente de un hilo? 

¿O tener una mochila de paracaídas? ¿Viviste alguna aventura considera-
da peligrosa donde dependiste de alguien o alguna cosa para sobrevivir? 
Comparte con el grupo tu experiencia. 

Si escucharas ahora la voz de Dios diciéndote que hagas algo que pa-
rece ser medio absurdo, ¿lo harías?  ¿Sí o no? Si tu respuesta es depende, 
¿depende de qué? Explica.

Cuando Dios dice: “Sé fi el hasta la muerte” ¿Qué piensas de eso? ¿No 
es una locura? 

Escucha lo que dice Dios sobre la “locura” de tener la vida pendiente 
de un hilo. Presta atención.

Observa el GPS
“Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los 
que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios. Pues está escrito: 
Destruiré la sabiduría de los sabios, y desecharé el entendimiento de los 
entendidos. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está 
el disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del 
mundo?” (1ª Corintios 1:18-20).

“Porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, y lo débil de 
Dios es más fuerte que los hombres. Pues mirad, hermanos, vuestra vo-
cación, que no sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, 
ni muchos nobles; sino que lo necio del mundo escogió Dios, para aver-
gonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar 
a lo fuerte” (1ª Corintios 1:25-27).
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“No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para 
traer paz, sino espada. Porque he venido para poner en disensión al 
hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra 
su suegra; y los enemigos del hombre serán los de su casa. El que ama a 
padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija 
más que a mí, no es digno de mí” (Mateo 10:34-37).

“Entonces ella los hizo descender con una cuerda por la ventana; porque 
su casa estaba en el muro de la ciudad, y ella vivía en el muro. Y ellos le 
dijeron: Nosotros quedaremos libres de este juramento con que nos has 
juramentado. He aquí, cuando nosotros entremos en la tierra, tú atarás 
este cordón de grana a la ventana por la cual nos descolgaste; y reunirás 
en tu casa a tu padre y a tu madre, a tus hermanos y a toda la familia de 
tu padre” (Josué 2:15, 17-18).

Para, mira y escucha
Después de leer los textos, responde: Dios quiere que vivamos en este 

mundo pero que no seamos de aquí. ¿Eso te parece una locura? ¿Por qué? 
¿Cuál de las actitudes que siguen la consideras una locura?

a. Saltar de un avión solo con el paracaídas de reserva para aterrizar 
en un área de 40 metros cuadrados rodeada de agua con tiburones 
blancos.

b. Hacer una apuesta de una carrera a pie con un león hambriento en 
plena sabana africana.

c. Saltar de una altura de un edificio de cinco pisos solo para probar la 
resistencia de sus zapatillas nuevas. 

d. Arrojar una moneda al río Tietê (contaminado de São Paulo) y des-
pués zambullirte solo con lentes y con ropa de baño para intentar 
ubicar la moneda.

e. Decirles a todos tus amigos que amas a Jesús que te salvó y por eso 
guardas sus mandamientos, inclusive el sábado. 

f. Hablarle a la niña más linda del colegio y que está detrás de ti, de-
cirle que eres virgen y que así quieres permanecer por la gracia de 
Dios hasta el día de tu casamiento.
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¿Será que hacer la voluntad de Dios a veces no parece para algunos 
algo loco?

Afirma el paso
Queridos adolescentes, ¿sabían que vivir por Jesús es vivir en  contra-

mano del mundo? No es saltar de un paracaídas, pero es jugarse la cabeza 
por los principios del reino de Dios. No es tanta locura como apostar una 
carrera a pie con un león hambriento, pero es ser loco lo suficiente para 
correr la carrera de la fe, llena de obstáculos y desafíos, pero que tiene 
como premio algo que nadie puede destruir o quitarnos.

Los dos espías de Jericó que Rahab escondió, literalmente tuvieron su 
vida pendiente de un hilo. Si no fuera por la cuerda con que Rahab los 
hizo descender, ellos no hubieran podido salir de la ciudad y los habi-
tantes de Jericó los habrían matado. De la misma forma tu vida hoy está 
pendiendo de un hilo. Ese hilo es la sangre de Jesús que la derramó por 
ti en la cruz. Te corresponde a ti decidir si vas a tomar esa cuerda con 
firmeza o no. Pero recuerda: Aunque elegir a Jesús y confiar en él sea una 
decisión tan extrema y una locura como saltar de bungee jumping o des-
cender paredones de rapel, es la única elección que puede garantizarte la 
salvación. ¿Estás adentro?

Viaja en oración
“Bondadoso Dios, aprendimos hoy en tu Palabra que elegir a Jesús es 

algo muy extremo, pero es la mejor decisión. Por eso, en este momento que-
remos pedirte, Señor, que nos ayudes a permanecer como locos al parecer 
de este mundo, pero sabios para Dios, y que nada ni nadie nos haga vivir el 
estilo de vida del mundo, pues estamos aquí, mas no somos de aquí. En el 
nombre de Jesús, amén.
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La cadena 
del bien

Prepara las valijas
Ahora es hora de preparar palomitas de maíz/pocholo y jugo, desparra-

mar almohadones por el suelo y mirar una película: “Cadena de favores”. 

Pon el pie en el camino
Esta película presenta una historia linda y emocionante. ¿Qué les 

llamó más la atención? ¿Existe la posibilidad de realizar una “cadena del 
bien” en nuestra vida diaria? ¿Vale la pena hacer esto? ¿Cómo sería tu co-
munidad si todos entraran en esta cadena? Discute con el grupo.

Observa el GPS
El Rey les dirá a los que estén a su derecha: “Venid, benditos de mi Padre, 

heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo”.
La razón es:

24
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Tuve hambre y me dieron de comer.
Tuve sed y me dieron de beber.

Estuve sin casa y me dieron un lugar.
Estuve con frío y me dieron abrigo.

Estuve enfermo y ustedes me visitaron.
Estuve preso y vinieron a verme.

Entonces las “ovejas” van a decir: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos 
forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? ¿O cuándo te vimos 
enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? Y respondiendo el Rey, les dirá: 
De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos 
más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mateo 25:34-40). 

Para, mira y escucha
Jesús fue muy claro al describir la forma como sus discípulos debían 

proceder ante las necesidades del prójimo. ¿Cómo se aplican estas ver-
dades a su vida diaria? ¿Pensaste que cada vez que ayudas a alguien, en 
cierta forma estás ayudando al propio Cristo? ¿Cuál es el impacto que la 
ayuda al prójimo causa en tu vida? ¿Y al prójimo? Comenta tu opinión 
con el grupo.

Afirma el paso
Durante la semana próxima te desafío a orar y actuar por tus amigos, 

por los que estás presentando a Dios en tus momentos de intercesión. 
El desafío es apoyar a esos amigos por medio de actos desinteresados de 
bondad. ¿Qué puedes hacer? Aquí están algunas sugerencias prácticas: 
Arreglar algo que no funciona. Ayudarlos en sus proyectos y estudios, 
escuchar sus problemas y difi cultades, suplir sus necesidades. Son muchas 
las formas de ayudarlos, con seguridad el Espíritu Santo te quiere presen-
tar la que mejor se adecuará a la vida de ellos.

Viaja en oración
Padre, gracias por querer usarme como un instrumento de tu voluntad. 

Ayúdame a ser un eslabón en la “cadena del bien” en favor de mis amigos 
que todavía no te aceptaron como Salvador. Por favor, ilumina mi mente 
para que sepa cómo ayudar mejor a estas personas, suplir sus necesidades 
y abrirles caminos para que tu amor llegue a sus vidas. Concédeme este 
pedido. Amén.
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Escuela de idiotas

Prepara las valijas
Las matrículas están abiertas. ¿Alguien quiere inscribirse para estudiar 

en la escuela de idiotas? La mensualidad depende del interés del alumno, 
el costo puede variar de casi cero hasta valores bien elevados. Otra “venta-
ja” es que el alumno no necesita salir de casa. Lo que no signifi ca que está 
seguro, al fi nal, el aislamiento y la depresión no necesitan golpear en la 
puerta para entrar y son dos bandidos sumamente peligrosos. Ah! En esa 
escuela puedes elegir la materia que quieres estudiar, solo que no eliges el 
contenido y ni quien lo transmite, porque eso ya lo hacen por ti. 

Aunque la mensualidad varíe bastante, mantener a los profesores, in-
vertir en los contenidos que se enseñarán, y la metodología que se apli-
cará, eso tiene un costo muy alto, tanto que se necesitan patrocinadores 
millonarios a fi n de que la escuela permanezca abierta. 

Otra información importante para los candidatos a mentes brillan-
temente idiotas es que la escuela no tiene la habilitación para funcionar 
como medio educativo, pero sí como medio de entretenimiento, lo que si 
no se informa a la hora de la inscripción, puede generar un cierto descon-
tento en algunos padres al descubrir que la fi rma del diploma de su hijo 
no la hizo un profesor sino un payaso infi ltrado de educador. Por lo tanto 
es bueno que todo esté aclarado cuanto antes. 

Pues bien, ¿saben qué escuela es esta? Bienvenidos a la televisión: La 
mayor potencia educativa en lo que se refi ere a personas desprovistas de ideas 
de todo el mundo. El signifi cado literal de la palabra idiota es: persona sin 
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ideas propias. Fatalmente somos parte de una generación que nació miran-
do televisión. Para muchos, la televisión es algo tan normal, tan común, que 
sustituye la conversación con los padres y los hermanos a la hora de comer. 
Sustituye el juego a la pelota con los amigos, la lectura de un buen libro, las 
conversaciones agradables con amigos del sexo opuesto. Sustituye el contacto 
con la naturaleza, el sueño placentero, los animales, ya sea domésticos o los 
que visitamos en un paseo al zoológico, etc. Es claro que la palabra sustituir 
aquí no signifi ca “estar en el lugar de otro sin perjudicar a alguien”, ¡absoluta-
mente no! Por el contrario, en la vida real las cosas mencionadas son insus-
tituibles sin que haya una pérdida irreparable en la vida de quien las ignora. 

Continúan abiertas las inscripciones, ¿te vas a inscribir?

Pon el pie en el camino
Discutan ahora en grupo: ¿Creen que la televisión informa más de lo 

que perjudica o perjudica más de lo que informa?
En tu opinión, ¿cuáles son los peligros de la televisión? ¿Qué piensas 

que puedes hacer para no correr ese riesgo?
Hagan juntos una lista de los principales programas de televisión, los 

que en la opinión de ustedes son los más vistos, y traten de encontrar la 
gran utilidad de esos programas para el desarrollo de nuestra relación con 
Dios. Pregúntense: ¿Cómo me ayuda ese programa a crecer en el conoci-
miento de Jesús, mi Salvador?

¿Dios tiene alguna cosa para decirnos? Escuchemos:

Observa el GPS
“Y manifi estas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, 
inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, 
iras, contiendas, disensiones, herejías,  envidias, homicidios, borrache-
ras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, 
como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no hereda-
rán el reino de Dios” (Gálatas 5:19-21).

“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo 
justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay 
virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad” (Filipenses 4:8).

“Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdi-
da por amor de Cristo. Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como 
pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por 
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amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a 
Cristo” (Filipenses 3:7-8).

“Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde 
está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de 
arriba, no en las de la tierra” (Colosenses 3:1-2).

Para, mira y escucha
Después de oír la voz de Dios a través de sus mensajeros, ¿cómo res-

pondes a estas preguntas? ¿Qué quiere Dios de mí? ¿Cómo debe ser mi 
relación con la televisión? ¿Qué debo hacer para tener una relación más 
íntima con Dios?  

Afirma el paso
Queridos adolescentes, vivimos en medio de una batalla mucho más 

feroz y real que “los vengadores” o  “los transformers” inventados por el 
hombre. Es una guerra por la justicia, por el dominio de la tierra y de la 
mente. La televisión, como otros medios de comunicación, debería tener 
el deber de informar, de desarrollar seres humanos capaces de pensar por 
sí mismos, de decidir por lo que es correcto, de enseñar valores morales 
eternos como honestidad, fidelidad, justicia, etc. Sin embargo, no es eso 
lo que hace. 

Hoy estamos hablando de un instrumento poderoso de Satanás usado 
para dominar, secuestrar la mente de toda una generación que crece, no 
a los pies de Jesús, sino de los directores y productores de Hollyvood, que 
enseña, a través de la constante exposición, valores totalmente contrarios 
a los del reino de Dios. Es verdad que todavía existen, aunque son cada 
vez más raros, programas realmente educativos y/o espirituales, prueba 
de eso es la TV Nuevo Tiempo, sin embargo, no podemos negar el hecho 
de que los adolescentes prefieren mirar otro tipo de programas, ¿no es 
así? Ahora debes decidir: La Biblia o la televisión. Ambas aceptan ma-
trículas, inscríbete en la escuela que te preparará para la vida eterna, la 
Palabra de Dios. Que Dios te bendiga.

Viaja en oración
Señor, abre mis ojos para discernir los engaños y las trampas de Satanás 

en mi vida. Ayúdame a romper con el vicio de pasar horas frente al televisor. 
Coloca dentro de mí el placer por aprender a los pies de Jesús, leer, oír, estu-
diar y practicar la Palabra de Dios, pues solo así viviré a su lado algún día. 
En el nombre de Jesús, amén.
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El robot 
hediondo

Prepara las valijas
¿Qué piensas del título? No es algo solo para llamar tu atención, ese 

tal robot hediondo existió. Es un dispositivo mecánico hecho de caños de 
baja calidad unidos uno al otro. Lo que dejó a ese aparato hediondo fue el 
pegamento que usaron en la confección. ¿Pero cómo se hizo conocido ese 
robot? El departamento de investigaciones navales de los Estados Unidos 
y la NASA lanzaron un concurso robótico subacuático. El robot hedion-
do también estuvo inscripto en la competencia y cuando las personas lo 
veían daban carcajadas de tan feo y mal oliente que era.

Cuatro adolescentes de la enseñanza media de la Escuela Carl Hayden, 
en Phoenix, Arizona, EE.UU. armaron el robot hediondo. Los cuatro eran 
mejicanos ilegales en el país, cuando leyeron el anuncio de los profesores 
de ciencias de la escuela ofreciéndose en ayudar a los que tenían interés en 
participar. Los alumnos se animaron y entraron en el concurso. El costo 
total del proyecto fue de 800 dólares, donados por personas de la comuni-
dad. Lo hicieron con caños de de PVC y piezas de computadoras; y fueron 
a la ciudad de Santa Bárbara, California donde se realizó el concurso. 

Cuando llegaron notaron que su robot hediondo estaría compitiendo 
con algunas súper máquinas, como por ejemplo un prototipo desarrolla-
do por el instituto de tecnología de Massachusetts con la participación 
de 12 ingenieros de elite ayudados por estudiantes del curso de ciencias 
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de la computación, una máquina muy bonita. Aún así no desistieron. Y 
cual no fue la sorpresa de todo el mundo cuando el hediondo obtuvo el 
premio máximo de la competición. Eso porque realizó una simple tarea 
de endulzar un fluido a tres metros de profundidad, cosa que el otro súper 
robot no consiguió realizar.

Sabes, a veces nos sentimos demasiado pequeños para los desafíos de 
ser un discípulo de Jesús. Tal vez tú te miras al espejo y dices: No puedo ser 
mejor. No puedo seguir a Jesús y obedecerlo como me gustaría, simplemen-
te soy demasiado débil para vencer. La fuerza no está en ti, como no estaba 
en David cuando venció al gigante Goliat. Fue Dios quien clavó la piedra 
en el frente de Goliat, usó a David, su frágil hijo, como un instrumento. 
Nuestro Dios hoy es el mismo del pasado, y puede hacer de ti una persona 
victoriosa, en todos los aspectos, especialmente, en la relación con Jesús. 

Pon el pie en el camino
¿Alguna vez en tu vida te sentiste subestimado, disminuido? Comparte 

cuando sucedió y el motivo. ¿Qué hiciste o estás haciendo para superar 
ese sentimiento?

(Reúna a los adolescentes alrededor de una mesa y dígales que ahora 
experimentaremos la famosa “caída de brazo” Invite a dos adolescentes, 
uno que visiblemente sea más fuerte y otro más débil. Déjelos que jueguen 
una o dos veces a “probar fuerzas” sin ninguna ayuda. ¿Qué sucede? El 
más fuerte siempre gana, ¿no es así? Ahora invite a una persona bien fuer-
te, que esté presente, y pídale que apoye al joven más débil, sujetando con 
firmeza su brazo cuando el más fuerte trata de bajarlo. Finalmente, per-
mita que con la ayuda de la otra persona, el más débil venza al más fuerte). 

Pregunte a los adolescentes: ¿Qué aprendieron con esta ilustración? 
(Hágales comprender que cuando estamos de la mano con Jesús, aunque 
Satanás u otras personas nos subestimen, somos más fuertes).

Observa el GPS
“No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios 
que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra 
de mi justicia” (Isaías 41:10).

“Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, 
en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, 
entonces soy fuerte” (2ª Corintios 12:10).
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“Y cuando el filisteo miró y vio a David, le tuvo en poco; porque era mu-
chacho, y rubio, y de hermoso parecer. Y dijo el filisteo a David: ¿Soy yo 
perro, para que vengas a mí con palos? Y maldijo a David por sus dioses. 
Dijo luego el filisteo a David: Ven a mí, y daré tu carne a las aves del 
cielo y a las bestias del campo. Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes 
a mí con espada y lanza y jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre de 
Jehová de los ejércitos, el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has 
provocado” (1º Samuel 17:42-45).

“Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en 
palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza” (1ª Timoteo 4:12).

Para, mira y escucha
¿Cuáles son algunos “gigantes” que los adolescentes cristianos tienen 

que enfrentar cada día? ¿Esos “gigantes” te amedrentan? ¿Sí o no? Si tu 
respuesta es sí, ¿de qué específicamente tienes miedo? Si es no, ¿Crees 
que puedes estar subestimando al enemigo? De acuerdo a los textos que 
ustedes leyeron antes, ¿cuál es nuestro secreto para la victoria? ¿Qué nos 
quiere enseñar Dios con lo que Pablo escribió: “cuando soy débil, enton-
ces soy fuerte”?

Afirma el paso
Dios no quiere que tengas miedo de vivir la vida con Jesús. No quiere 

que tengas miedo de Satanás, pero suficiente respeto para entender que él 
es un enemigo real y mucho más poderoso que tú, y que la única mane-
ra de vencer esa “caída de brazo” espiritual es colocándote en las manos 
de Dios a cada instante. Él es más poderoso que Satanás, puede hacerte 
fuerte. No te sientas menospreciado por nada ni nadie, al final, si hay un 
pensamiento que no debes permitir que exista es que Dios no te ama, que 
todo es leyenda. Confía en Jesús y encara los desafíos del discipulado en el 
nombre del Señor de los Ejércitos, tu Dios.

Viaja en oración
Nuestro Dios, aprendimos hoy que tú vences nuestras batallas, que nos 

fortaleces, que nos ayudas en nuestras flaquezas. Por favor, ayúdame a con-
fiar siempre en tu poder y en tu amor para ser como David, un adolescente 
según tu corazón”. Amén. 
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Incluídos en el
Gran Conflicto

Prepara las valijas
Una empresa tenía un director que era amado por sus gerentes y 

empleados. Su asistente lo ayudaba en todo. Pero entonces ese asistente 
comenzó a difundir un rumor de que el director estaba estafando a la 
empresa. Fue un golpe devastador en un líder que siempre había procu-
rado ser honesto y leal. Lo peor es que entre los gerentes y funcionaros 
hubo quienes creyeron en ese chisme.

El asistente había preparado el terreno y conquistado simpatizantes. Y 
cuando hizo esa denuncia, muchos creyeron en él. Algunos hasta sugirie-
ron que el consejo de directores debería colocarlo en el lugar del director. 

El director podría haberlo despedido. Pero pensó: “Aún los emplea-
dos que confían en mí desconfi arán que tengo algo que esconder si des-
pido a quien no está de acuerdo conmigo. Y los empleados que no con-
fían en su líder trabajan mal”. Así el director permitió que su asistente 
continuara trabajando. Tarde o temprano la verdad saldría a luz. 

Y fue lo que sucedió. La empresa pasó por un período difícil, 
todos notaron que la acusación del asistente era falsa, y este terminó 
renunciando. 
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Pon el pie en el camino
¿Tú harías lo mismo si fueras el director? Si actuarías diferente, explica 

tus razones. 

Observa el GPS
“¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Cortado fuiste 
por tierra, tú que debilitabas a las naciones tú que decías en tu corazón: 
Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, 
y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; sobre las al-
turas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo”  (Isaías 14:12-14).

“[…]  En Edén, en el huerto de Dios estuviste; de toda piedra preciosa 
era tu vestidura; de cornerina, topacio, jaspe, crisólito, berilo y ónice; de 
zafi ro, carbunclo, esmeralda y oro; los primores de tus tamboriles y fl au-
tas estuvieron preparados para ti en el día de tu creación. Tú, querubín 
grande, protector, yo te puse en el santo monte de Dios, allí estuviste; 
en medio de las piedras de fuego te paseabas. Perfecto eras en todos tus 
caminos desde el día que fuiste creado, hasta que se halló en ti maldad” 
(Ezequiel 28:13-15).

“Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles lucha-
ban contra el dragón; y luchaban el dragón y sus ángeles; pero no preva-
lecieron, ni se halló ya lugar para ellos en el cielo. Y fue lanzado fuera el 
gran dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el cual 
engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron 
arrojados con él” (Apocalipsis 12:7-9).

“[…] El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en 
la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo 
habla; porque es mentiroso, y padre de mentira. (Juan 8:44).

Para, mira y escucha
La Biblia presenta las principales actitudes de Lucifer (“portador de 

luz”) que hicieron que se convirtiera en Satanás (“adversario”). De acuer-
do con los textos bíblicos mencionados, responde:
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a. ¿Cuál era el estado original de Satanás?

b. ¿Cuáles eran las intenciones de Satanás al revelarse contra Dios?

c. ¿Cuáles fueron las consecuencias de su rebelión?

Afirma el paso
Explicar cómo se desarrollaron los propósitos rebeldes de Satanás es 

algo que está fuera de nuestra comprensión. Dios, de manera coherente 
con su esencia amorosa (1 Juan 4:8), hizo que sus criaturas tuvieran una 
amplia libertad de elección, con la posibilidad de decidir por el bien o por 
el mal. Los ángeles celestiales tuvieron delante de sí esas posibilidades: 
una parte de ellos decidió permanecer fiel, otra siguió las intenciones de 
Satanás. Al crear a Adán y Eva, el Señor les dio esa misma libertad, el 
relato bíblico dice que la primera pareja se dejó seducir con la idea de ser 
semejantes a Dios (Génesis 3:5). El hecho es que, como consecuencia de 
esta decisión, la humanidad comenzó a experimentar el conflicto entre 
Dios y Satanás. Cada día recibes el desafío de responder, por lo menos, a 
dos preguntas esenciales en el contexto de esta batalla: 

1. ¿Quién es soberano en mi vida, Dios o yo?

2. ¿A quién me someto a Dios o a Satanás?

Lo que hagas en tu vida cotidiana responderá a estas preguntas. 
Reflexiona: ¿Qué respuestas darás hoy a estas preguntas? ¿Quién está 
venciendo el conflicto espiritual en el cual estás involucrado? ¿Qué debes 
hacer para cambiar el resultado de esta batalla espiritual?

Viaja en oración
Padre, ayúdame a estar de tu lado en este conflicto espiritual. 

Incomódame para que no ceda espacio a los engaños de Satanás. Fortalece 
mi fe. En el nombre de Jesús, amén.
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 La comida
y la evangelización

Prepara las valijas
Existe algo muy interesante en el ministerio de Jesús: es impresio-

nante cuántos relatos de su vida están relacionados con un contexto 
que incluía la comida. Desde el comienzo, las personas notaron que 
con frecuencia veían a Cristo participando de comidas con personas 
marginadas, hombres y mujeres que no eran considerados ni aceptados 
en los círculos religiosos. Hoy en día, probablemente, los llamaríamos 
“incrédulos”. Algunos criticaban a Jesús porque comía y bebía fuera de 
los lugares tradicionales, y porque no era muy selectivo en la elección de 
la compañía de quienes se sentaban a la mesa con él: “Este es un hombre 
comilón y bebedor de vino, amigo de publicanos y de pecadores” (Lucas 
7:34). Debemos reconocer que uno de los principales medios de evan-
gelización, tal vez el principal que usó Jesús, fue la comida. Son varios 
los ejemplos: en la casa de Leví Mateo (Mateo 9:9-13); Zaqueo (Lucas 
19:2-10); la mujer pecadora (Lucas 7:36-49), etc.

Los ambientes de hospitalidad, especialmente asociados a comidas, 
son las ocasiones más accesibles y naturales para cultivar y compartir 

28



92

nuestro testimonio de permanecer en Cristo. Las comidas diarias con la 
familia, los amigos y los invitados son las oportunidades más frecuentes 
para afirmar las convicciones personales y sociales de la salvación. 

Pon el pie en el camino
¿Te gusta pasar tiempo en compañía de tus amigos? ¿Cuántas veces 

por semana vas a la casa de alguno de ellos o ellos vienen a tu casa? ¿Cómo 
te sientes al recibirlos? ¿Con qué frecuencia tienen la oportunidad de al-
morzar o cenar juntos? Comparte tus respuestas.

Observa el GPS
“Cuando Jesús llegó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le vio, y le dijo: 
Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu 
casa. Entonces él descendió aprisa, y le recibió gozoso. [...] Jesús le dijo: 
Hoy ha venido la salvación a esta casa; por cuanto él también es hijo de 
Abraham. Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se 
había perdido” (Lucas 19:5-10).

“Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en 
las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando a 
Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a 
la iglesia los que habían de ser salvos” (Hechos 2:46, 47). 

“Permanezca el amor fraternal. No os olvidéis de la hospitalidad, porque 
por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles” (Hebreos 13:1, 2). 

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3:20).

Para, mira y escucha
Los cristianos primitivos se reunían con mucha frecuencia para par-

ticipar juntos de sus comidas, integraban también a no cristianos con 
quienes entraban en amistad. ¿Crees que esto se puede imitar en nuestros 
días? Discutan en grupo.
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Afirma el paso
La actividad de esta semana es una tarea con el grupo pequeño. 

Deben organizar una comida para compartir con los amigos por los 
cuales estuvieron intercediendo. Puede ser un almuerzo, una cena de 
pizzas, un picnic u otra forma de refrigerio. Cada miembro invitará a 
sus cinco amigos. Elijan un lugar agradable donde todos se sientan có-
modos. Jueguen, rían, miren una película y aprovechen para promover 
la interacción entre ellos y los demás miembros del grupo pequeño. No 
será necesario tener “formalidades religiosas”. Es importante que vean 
que los adolescentes cristianos son personas amigas, divertidas y dis-
puestas a compartir buenos momentos distendidos con ellos.

Viaja en oración
Padre, permite que nuestros amigos se sientan contentos de compartir los 

alimentos con nosotros. Así como lo hizo Jesús, ayúdanos a aprovechar esos 
momentos para establecer canales por donde el Evangelio pueda alcanzar 
sus corazones. Que al final puedan experimentar la salvación de manera 
semejante a Zaqueo. Concédenos este pedido, amén. 
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¿Cuál es 
tu nombre?

Prepara las valijas
¿Cómo te llamas? Esta es una pregunta común que las personas nos 

hacen casi cada día y respondemos con mucha tranquilidad. A veces de-
cimos así: “Mi nombre es José, pero nadie me conoce por José sino por 
mi sobrenombre “Pepe el peluquero, todo el mundo me conoce por mi 
sobrenombre”. ¿Conoces a alguien así? 

El pueblo brasileño es muy creativo por naturaleza, lo demuestra la 
originalidad de algunos nombres que encontramos en las listas públicas y 
registro civil de todo el territorio nacional. Siguen algunos nombres inte-
resantes para que te rías o... llores.

Amim Amou Amado; Acheropita Papazone; Barrigudinha Seleida; 
Chevrolet da Silva Ford; Disney Chaplin de Souza; Hidráulico Oliveira; 
Holofontina Fufucas; Inocencio Coitadinho; Letsgo Daquí (aclaración: 
creo que la persona pensó en la frase: Let’s go); Manoel Sovaco de Gambar; 
Naída Navinda Navolta Pereyra; Predileta Protestante; Radigunda Cercená 
Vicensi; Simplícito Simplório da Simplicidad Simples; Tropicão de Almeida; 
Vivelinda Cabrita; Voltaire Rebelado de Francia. Esos nombres son todos 
reales de acuerdo con el blog algunsnomes estranhos.blogspot.com.

Antiguamente, en la época Bíblica, dar nombre a alguien o alguna 
cosa era conocer su esencia, en cierta forma tener poder sobre él y trazar 
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su destino. Los nombres tenían mucho más valor que hoy. Cuando le 
ponían el nombre a un niño, los padres esperaban que desempeñara un 
papel social importante, o no. Muchas veces los nombres de los hijos re-
fl ejaban el sentimiento de los padres en relación al niño, a Dios y hasta en 
relación a la vida. Por ejemplo, cuando Eva dio a luz a su primer hijo, lo 
llamó Caín que signifi ca “adquirir” un hombre. Aunque el joven Daniel 
fue llevado cautivo a Babilonia, su nombre revelaba que sus padres eran 
fi eles a Dios, tenía un signifi cado fuerte: Dios es mi juez. Estaba relaciona-
do con el contexto de su vida. Después, Nabucodonosor, quien tenía otra 
expectativa para Daniel, le cambió el nombre, pero no pudo cambiar su 
carácter, ni el de sus amigos. Ese y otros ejemplos demuestran el signifi ca-
do del nombre en la vida de alguien. ¿Y tú, cómo te llamas?

Pon el pie en el camino
¿Crees que cuando tus padres te pusieron tu nombre tenían alguna expec-

tativa para ti? Si ya sabes la respuesta a esa pregunta compártela con el grupo. 
Si no, pregúntales a tus padres y trae la respuesta el próximo encuentro. 

¿Te gusta tu nombre? ¿Por qué? Si alguien tuviera el poder y te lo cam-
biara ¿cómo te sentirías? ¿Crees que tu nombre tiene alguna infl uencia en 
tu carácter? ¿En tu vida diaria?

Observa el GPS
“Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: Jacob. Y el varón 
le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado 
con Dios y con los hombres, y has vencido” (Génesis 32:27, 28).

“Entre éstos estaban Daniel, Ananías, Misael y Azarías, de los hijos de Judá. 
A éstos el jefe de los eunucos puso nombres: puso a Daniel, Beltsasar; a 
Ananías, Sadrac; a Misael, Mesac; y a Azarías, Abed-nego” (Daniel 1:6, 7).

“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre 
su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, 
Padre Eterno, Príncipe de Paz” (Isaías 9:6).

“Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado gracia 
delante de Dios. Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, 
y llamarás su nombre JESÚS. Este será grande, y será llamado Hijo del 
Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre 
la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fi n” (Lucas 1:30-33). 
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“Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará 
a su pueblo de sus pecados. Todo esto aconteció para que se cumpliese 
lo dicho por el Señor por medio del profeta, cuando dijo: He aquí, una 
virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Emanuel, 
que traducido es: Dios con nosotros” (Mateo 1:21-23).

“[…] Al que venciere, daré a comer del maná escondido, y le daré una 
piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual 
ninguno conoce sino aquel que lo recibe” (Apocalipsis 2:17).

Para, mira y escucha

Independientemente de tu nombre responde a tres preguntas:
a. ¿Qué expectativas crees que tienen tus padres sobre ti?
b. ¿Qué expectativas crees que tiene Dios en relación a ti?
c. ¿Qué expectativas tienes para ti mismo?

Afirma el paso
Querido adolescente, tal vez tienes un nombre que no te gusta mucho, 

o quizás el nombre que recibiste de tus padres te satisface. La realidad es 
que eso no importa tanto. Lo que más importa es tu deseo de ser alguien 
en la vida. Alguien de quien tus padres se sientan orgullosos, que honre a 
Dios, que sea feliz y viva con la seguridad de que pronto recibirás su nom-
bre nuevo. Eso significa que recibirás un carácter nuevo y también un des-
tino nuevo. Quien te dará ese nombre tiene poder y autoridad de hacerlo.

Por más bonito que sea tu nombre aquí en la tierra, nunca te des por 
satisfecho. Vive bajo la gracia de Jesús y lucha para seguirlo todos los días, 
recuerda que mientras estemos aquí nos llamarán cristianos por el nom-
bre de Cristo. Ser identificados con ese nombre es un privilegio pero tam-
bién es una responsabilidad. Sigue firme hasta el día en que él te dé un 
nombre nuevo y lindo.

Viaja en oración
Querido Dios, gracias por las expectativas que tienes de mí, porque son 

las mejores que yo puedo alcanzar. Gracias también porque solo por tu 
poder puedo cumplirlas. Ayúdame con mi carácter porque quiero tener la 
honra de ser identificado con tu nombre, cristiano. Yo te amo mucho Señor. 
En el nombre de Jesús, amén..”
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Pensando acerca de la
 de la Iglesia

Prepara las valijas
En los últimos años surgieron una serie de denominaciones religiosas 

nuevas, la mayoría proviene de otras ya existentes. Algunas poseen nom-
bres poco comunes, como por ejemplo:

Asamblea de Dios del Aceite Caliente
Iglesia de la Bendición Mundial Fuego de Poder
Iglesia Bautista Templo de los Milagros
Iglesia llave del Edén
Iglesia del Amor Mayor que Otra Fuerza
Cruzada Evangélica del Ministerio de Jehová, Dios del Fuego
Iglesia Bailarinas del vals divino
Iglesia de las Siete Trompetas del Apocalipsis
Iglesia de Dios de la Profecía (en Brasil y en Sudamérica)
Iglesia Aposento alto de Oración, Jesús Está Regresando
Iglesia Pentecostal Subimos con Jesús
Iglesia Evangélica Pentecostal Jesús Viene, si no Vigilas Quedarás 
Afuera
Iglesia Evangélica Arca de Noé
Rancho de los Profetas
Iglesia Alas de Águila, Visión Más Allá del Alcance
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Iglesia Evangélica Pentecostal Quiero Verte en la Gloria
Iglesia del Caballero del Caballo Blanco de Apocalipsis 6:2
Iglesia de la Resurrección de los Muertos

Pon el pie en el camino
Ya que existen tantas denominaciones diferentes con teologías distin-

tas, ¿cómo identificar la iglesia verdadera? 

Observa el GPS
“Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi 
iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella” (Mateo 
16:18).

“y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca 
espiritual que los seguía, y la roca era Cristo” (1ª Corintios 10:4).

“Acercándoos a él, piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, 
mas para Dios escogida y preciosa” (1ª Pedro 2:4).

“Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia […]” (Colosenses 1:18).

“[…] para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, 
que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad” (1ª 
Timoteo 3:15).

“No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, 
sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca” 
(Hebreos 10:25).

“Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos 
de Dios y la fe de Jesús” (Apocalipsis 14:12).

Para, mira y escucha
Al estudiar los textos mencionados, ¿qué verdades sobre la iglesia pue-

des observar? ¿Quién es el fundamento de la iglesia? ¿Cuál debe ser el 
compromiso de la iglesia verdadera? ¿Existe la posibilidad de que alguien 
sea un cristiano genuino y no se una a la iglesia? Discutan.
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Afirma el paso
En los últimos años se desarrolló la idea de que se puede ser un cristia-

no verdadero sin unirse a la iglesia. Tal pensamiento es incoherente con la 
revelación de las Escrituras. La iglesia fue establecida por Cristo a fin de 
suplir las siguientes necesidades:

a. Pertenencia: Ser parte de la familia de Dios.

b. Relacionarse: Interrelacionarse con los demás hermanos en la fe.

c. Fortalecerse: Ser fortalecido espiritualmente con el aprendizaje 
progresivo del mensaje cristiano y de compartir la vida espiritual 
con otros. 

d. Participación: Tener la oportunidad de involucrarse en la misión 
de Cristo de salvar al mundo. 

¿Cómo está tu asistencia a la iglesia? ¿Crees que tu participación en 
los cultos y programas te ayuda a experimentar los cuatro principios 
mencionados? ¿Toma la decisión de involucrarte más en las actividades 
de tu iglesia. Asiste a los cultos regulares (sábado, domingo, miércoles, 
culto Joven), clase de Escuela Sabática, reuniones de grupo pequeño, 
Conquistadores, Club de jóvenes, etc. Intégrate de verdad y notarás que 
tu vida espiritual se fortalece considerablemente. 

Viaja en oración
Querido padre, gracias por establecer la iglesia. Ayúdame a crecer en co-

munión contigo y con mis hermanos en la fe. Abre mis ojos para que pueda 
apreciar cuán importante es pertenecer a tu iglesia y permite que sea un 
instrumento poderoso en tus manos para colaborar en su crecimiento. En el 
nombre de Jesús, amén.
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Una generación
hipnotizada

Prepara las valijas
Hipnosis signifi ca de manera simple y objetiva que alguien manda, el 

hipnotizador; y alguien obedece, el hipnotizado. Signifi ca entregar el control 
de la mente a otra persona. Pero, ¿qué es eso de hipnosis de una generación? 
¿Quiere decir que hay alguien o alguna cosa que está controlando, dominan-
do las mentes de toda una generación? Exactamente.  Pero, ¿qué puede ser?

La respuesta es: Pornografía. Toda una generación está siendo hipno-
tizada por ese instrumento satánico. La palabra pornografía es la unión 
de dos palabras griegas, pornos  que quiere decir prostituta y grapho que 
quiere decir escribir, grabar. O sea, en otras palabras pornografía signifi ca 
tratado o escritura de prostitución, colección de imágenes y escenas obsce-
nas. Independiente del signifi cado de la palabra, el impacto que el acceso a 
la pornografía ha causado en nuestra sociedad es mucho más importante. 
Es una realidad desastrosa el efecto que el vicio de la pornografía causa en 
la vida de quien busca ese tipo de material. 

Antiguamente, para que una persona viera escenas obscenas debía salir 
de casa, exponerse, comprar una revista, etc. Hoy, con la llegada de Internet, 
basta un clic, y aparece la basura tóxica de Satanás. Tal vez no lo sepas, pero 
el vicio en pornografía es tan cruel como el vicio de cualquier otra droga. 
La persona pierde la capacidad de ser sensible a la belleza natural verda-
dera que Dios creó y comienza a creer que lo que ve en la pornografía es 
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normal y natural, cuando en realidad no lo es. Otro problema es que como 
cualquier otro vicio, las dosis anteriores no satisfacen más, induciendo a la 
persona a buscar cada vez más estímulos. Mientras se está en esa búsque-
da desenfrenada por el estímulo, las personas se distancian de Dios cada 
vez más. La conciencia culpable, la incapacidad de relacionarse con otra 
persona del sexo opuesto de manera normal y respetuosa, el cansancio y 
la tristeza por no poder liberarse, son algunos de los resultados trágicos de 
experimentar y compartir pornografía. 

Como adolescentes cristianos debemos ser diferentes del mundo. Dios 
te eligió a ti para enseñar a otras personas a vivir liberadas por la gracia 
de Jesús, a dejar atrás la esclavitud de este mundo, ya sea la pornografía o 
cualquier otro vicio.

Pon el pie en el camino
En tu opinión, ¿cuáles son algunos perjuicios que la pornografía 

puede producir en la vida de un adolescente. ¿Puedes mencionar por qué 
cada vez más adolescentes comienzan a involucrarse con ese tipo de ma-
terial? En tu opinión, ¿el diálogo en casa con tus padres o responsables es 
importante? Explica tu respuesta. ¿Será que Dios tiene algo que decirnos?

Observa el GPS
“Si confesamos nuestros pecados, él es fi el y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1ª Juan 1:9).

“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno 
hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. 
Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nues-
tros, sino también por los de todo el mundo” (1ª Juan 2:1, 2).

“¿Oísteis que fue dicho: No cometerás adulterio. Pero yo os digo que cual-
quiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en 
su corazón.  Por tanto, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y 
échalo de ti; pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que 
todo tu cuerpo sea echado al infi erno” (Mateo 5:27-29).

“Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fue-
ren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos 
como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” (Isaías 1:18). 
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“No se debería hacer de los huevos un régimen alimenticio para sus hijos, 
pues esta clase de alimento—los huevos y la carne—fortalecen e infl aman 
las pasiones animales. Esto les difi culta extremadamente vencer la tenta-
ción que complace la práctica pecaminosa del abuso propio, que en esta 
época se practica casi en forma general. Esta práctica debilita las facultades 
físicas, mentales y morales, y cierra el camino a la vida eterna. Se me mos-
tró que algunas familias se hallan en condición deplorable. Debido a este 
pecado envilecedor, están donde la verdad de Dios no puede hallar acceso 
al corazón y a la mente. Esta práctica conduce al engaño, a la falsedad, a 
las prácticas licenciosas y a corromper a otras mentes, aun de niños y muy 
jóvenes. El hábito, una vez formado, es más difícil de vencer que el apetito 
por el licor o el tabaco” (Elena de White, Mensajes selectos, t. 3, p. 327).

Para, mira y escucha
Ante estos textos, ¿cuál debe ser nuestra decisión con relación al há-

bito de la masturbación? ¿Dónde pueden ver esperanza de liberación en 
los textos de arriba?  

Afirma el paso
Tal vez estés desanimado y triste porque ya intentaste vencer solo ese 

mal hábito y fracasaste. Pero hoy es importante saber que el poder para 
vencer no viene de nosotros sino de Dios. El prometió ayudarte, él cum-
plirá su promesa. Tu parte es evitar al máximo todas las situaciones que 
pueden exponerte a la tentación. Evita entrar en Internet solo, siempre 
que debes entrar a la red, hazlo en lugares públicos o en la compañía de 
algún amigo cristiano. Puede parecer algo tonto, pero es la más pura ne-
cesidad cuando se trata de un vicio como ese. Los especialistas dicen que 
con la abstinencia de ese hábito por más o menos cinco o seis meses, el 
cerebro se reorganiza y la persona deja de depender químicamente. Sin 
embargo, la lucha por la pureza continuará hasta que Jesús regrese. 

Recuerda: El secreto del éxito es conocer el poder del Amigo y no sub-
estimar al enemigo. 

Viaja en oración
Señor, en tus manos entrego mi vida. Tú conoces mi corazón y sabes cuá-

les son mis desafíos. Líbrame de pecar contra ti y que mi mente tenga el sello 
de la pureza que solo Jesús puede dar. Lo pido en el nombre de Jesús, amén. 
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Dar
 una mano

Prepara las valijas
Los niños de un orfanato habían conversado sobre la venida de Jesús. 

Una noche al orar por la comida, dijeron: “Ven, Señor Jesús, te invitamos 
que seas nuestro huésped y bendice el alimento que nos diste”. Entonces 
una niña dijo: —le pedimos a Jesús que venga a cenar con nosotros y él 
nunca viene. Pongamos una silla más, así podrá venir. Apenas lo habían 
hecho, golpearon a la puerta. 

Un niño helado y hambriento vino a pedir comida. Enseguida lo hi-
cieron entrar y le dieron la silla vacía reservada para Jesús. Cada niño sacó 
un poco de su alimento y lo puso en el plato del recién llegado. Del mismo 
modo cada uno le ofreció su cama. 

Uno de los niños preguntó: —Jesús no podía venir por eso envió a 
este pobrecito en su lugar, ¿no les parece?  —Sí—, dijo el preceptor,  —es 
justamente eso.  Todo bocado de alimento o agua que damos a los pobres, 
los enfermos o los prisioneros, por amor de Jesús, se lo damos a él mismo.  
El Salvador dijo: “[…] en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos 
más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mateo 25:40). 
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Pon el pie en el camino
¿Ya imaginaste cómo debe ser la vida de un niño abandonado? ¿Cuáles 

son los sentimientos  que pasan por la mente de un huérfano cuando ve 
niños con sus padres? Comparte las respuestas.

Observa el GPS
“Defended al débil y al huérfano; haced justicia al afligido y al meneste-
roso” (Salmo 82:3).

“Jehová guarda a los extranjeros; al huérfano y a la viuda sostiene, y el 
camino de los impíos trastorna” (Salmo 146:9).

“Aprended a hacer el bien; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced 
justicia al huérfano, amparad a la viuda” (Isaías 1:17).

“La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a 
los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha 
del mundo” (Santiago 1:27).

Para, mira y escucha
La Biblia es muy específica en cuanto a nuestra responsabilidad hacia 

los huérfanos y desamparados. ¿Alguna vez  pensaste en la importancia 
de esto en tu vida espiritual? ¿Te recuerdas alguna actividad en la que 
participaste con niños abandonados o huérfanos? ¿Cómo te sentiste ante 
ellos? Discutan con el grupo.

Afirma el paso
Es muy probable que en tu comunidad exista un Orfanato o un Hogar 

infantil. Preparen con el grupo una fiesta a favor de los niños que residen 
allí. Pidan ayuda a la iglesia y a la comunidad en general para promover 
este momento de alegría que ofrecerán a los niños. Invita a los amigos por 
los cuales estás orando a participar de la organización del evento. 

Viaja en oración
Nuestro Señor, muchas gracias por ser también nuestro Padre. Ayúdanos 

a mostrar a los huérfanos y desamparados tu amor paternal, para que vean 
que, aún ante las dificultades de este mundo, tú los amparas y los aceptas 
como tus hijos. Amén.
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¿Cuánto 
vales?

Prepara las valijas
Según Maxwell Maltz, el 95% de las personas de nuestra sociedad se 

sienten inferiores, aunque cree que el porcentaje es mayor entre los ado-
lescentes. El hecho es que millones de personas sufren con el fuerte senti-
miento de inadecuación. (Psychocybernetics, New York: Essandes, 1968). 

La autoestima baja o sentimiento de inferioridad es tal vez el princi-
pal asunto de la psicología del adolescente. Por eso, la autoestima salu-
dable es una vacuna contra otros problemas que afectan al adolescente. 
Está probado que el sentimiento de inferioridad es un factor determi-
nante en: disturbios de ansiedad, falta de adaptación social, compul-
sión alimentaria, mal desempeño escolar, expulsión de la escuela, falta 
de aspiraciones vocacionales, deshonestidad, depresión delincuencia, 
abuso de drogas y embarazo antes del casamiento, entre muchos otros. 
Además, el joven en confl icto con autoestima baja tiene grandes pro-
babilidades de ingresar en la vida adulta con los mismos sentimientos 
negativos, en el caso de que no reciba ayuda. 

En la Biblia tenemos algunos ejemplos de personas que enfrentaron 
ese problema y de cómo Dios las trató. Tal vez, el caso más conocido sea 
el de Moisés, el mayor líder del Antiguo Testamento, quien tenía una 
imagen bien negativa de sí mismo. Cuando Dios lo llamó para liberar a 
su pueblo de la esclavitud de Egipto, Moisés le dio al Señor varias dis-
culpas diciéndole que no era la persona más apropiada para esa misión. 
Disculpas como: ¿Quién soy yo para hablar con Faraón? Pero, cuando 
me pregunten quién me envió, ¿qué les diré? ¿Y si no creen en mí? Ah, 
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Señor, yo no sé hablar bien, soy tardo de lengua. No soy la mejor perso-
na. Vean cuántas disculpas dio Moisés al Señor. Todas subestimando su 
propia imagen. Pero, ¿cómo reaccionó el Señor?

Dios trató a Moisés con valor y le respondió cada una de sus discul-
pas demostrándole que su llamado estaba anclado en Dios. Le dio su 
poder para realizar milagros, su sabiduría para hablar lo que debía en el 
momento oportuno, su capacidad administrativa para resolver los con-
flictos, en fin, todo eso dependía, no de él, sino de Dios. “Y quién invita 
paga la cuenta”. Si Dios lo invitó, Dios asumiría todas las consecuencias. 
¿No es maravilloso saber eso?

Pon el pie en el camino
¿Recuerdas alguna situación cuando dejaste de realizar algo que te gus-

taba por no creer que eras capaz?  Comparte con el grupo. Ahora hagan la 
dinámica de las cualidades. Cada uno debe recibir un papel con varias tiras 
adhesivas. Debes colocar cualidades que identificas en tus amigos del grupo, 
por ejemplo: Santiago es alegre, extrovertido. Luisa es estudiosa, simpática. 

Después de escribir por lo menos una cualidad de cada uno, leván-
tense todos juntos y comiencen a pegar los adhesivos en la espalda unos 
de otros según las personas y cualidades que escribieron. Después, de-
diquen un tiempo para que cada uno lea las cualidades que los otros 
identificaron en él. 

Dios tiene un mensaje para ti, presta atención:

Observa el GPS
“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos 
de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él” (1ª 
Juan 3:1). 

“Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú 
formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el 
hijo del hombre, para que lo visites? Le has hecho poco menor que los 
ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra” (Salmo 8:3-5).

“¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse 
del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti. He 
aquí que en las palmas de las manos te tengo esculpida; delante de mí 
están siempre tus muros” (Isaías 49:15-16). 
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“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está 
en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?  Porque habéis 
sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y 
en vuestro espíritu, los cuales son de Dios” (1ª Corintios 6:19-20).

Para, mira y escucha
¿Crees que un adolescente por ser cristiano no enfrenta autoestima 

baja? ¿Qué verdad puedes aprender cuando lees los textos registrados 
arriba? Imagina que conoces a alguien de tu clase, de tu vecindario, en 
fin, un amigo que sufre con el sentimiento de inferioridad, ¿qué le puedes 
decir o qué hacer para ayudarlo? Compartan ideas.

Afirma el paso
No por ser cristiano estás exento de experimentar el terrible senti-

miento de inferioridad, porque la mayoría de las causas de ese sentimien-
to destructivo no dependen de ti, y sí de factores externos, como la rela-
ción con tus padres, la genética, estereotipos de belleza establecidos por 
los medios de comunicación, etc. Si hoy estás pasando por una situación 
así, debes saber algunas cosas:

Primero: Dios jamás estará de acuerdo con ese tipo de razonamiento 
negativo acerca de ti. Porque para salvarte del pecado, el cielo pagó el pre-
cio más alto por tu rescate, la vida de Jesús.  Tienes mucho valor, indepen-
dientemente de lo que tú pienses. 

Segundo: El modelo de belleza que difunden los medios, no es más 
que una imposición disfrazada. Las personas quieren que pienses como 
ellas, pero el adolescente cristiano tiene personalidad, no necesita que 
todo el mundo le diga cómo debe ser para afirmarse. Basta lo que Dios y 
tus padres (si son cristianos y te aman) dicen sobre ti.

Tercero: Hay personas muy lindas físicamente, pero cuando abren la 
boca son tan vacías y mezquinas que se tornan horribles. Por otro lado, hay 
personas que no llaman tanto la atención por su belleza exterior, y sí por su 
carácter noble y una alegría de vivir contagiosa, lo que hace que los demás 
se sientan bien a su lado. Esa sí es la verdadera belleza. Piensa en esto. 

Viaja en oración
Señor, tu Palabra dice que Jesús no tenía ninguna hermosura o atractivo 

físico que llamara la atención de las personas, pero tenía un carácter puro, una 
alegría contagiosa y un espíritu bondadoso, lo que cautivaba mucho más a las 
personas que estaban a su alrededor. Nosotros queremos ser como Jesús, en-
séñanos Padre a vivir de esa manera. ¡Gracias por valorizarnos tanto! Amén.
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¿Cuál es  
tu talento?

Prepara las valijas
Un vendedor de celulares escondió por años dentro de sí la pasión 

por la música y el deseo de ser cantor. Hasta los 36 años se dejó vencer 
por el temor a ser rechazado por público y reservaba sus actuaciones 
solo para sus más conocidos. En el 2007 resolvió participar en el con-
curso de talentos de la televisión británica “Britain’s Got Talent”, un pro-
grama semejante a “¿Cuál es tu talento?” o tu “ídolo”.

Cuando Paul Potts entró en la plataforma estaba realmente nervio-
so, y la reacción del jurado al escuchar que cantaría ópera, no lo ayudó 
mucho. Una vez que su voz se hizo oír en la interpretación de “Nessun 
Dorma”, de Puccini, hubo lágrimas, piel erizada y una aclamación del 
público y del jurado. La vida de este ciudadano humilde del sur de Gales 
cambió en ese instante. Para tener una idea del fenómeno que surgió, 
el video de su primera audición en “Britain’s Got Talent” registró en 
YouTube más de 100 millones de visualizaciones (septiembre de 2012). 

Paul Potts fue el vencedor del concurso, lo que le posibilitó lanzar su 
primer álbum en julio de 2007 “One chance” [Una oportunidad]. Pero el 
gran premio fue cantar para la reina de Inglaterra Elizabeth II.

Recibió elogios de varias partes del mundo por su talento. “No tengo 
palabras para describir como canta” (India).  “Soy un gran admirador 
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de la ópera y usted es mi preferido, ahora Andrea Bocelli es el segun-
do” [Canadá]. Son solo ejemplos. Hay quien lo considera el “Pavarotti 
del pueblo”.

Pon el pie en el camino
Hagan un concurso rápido para descubrir quién es el miembro más 

talentoso del grupo pequeño. Pero establezcan un detalle: el “talento” 
debe ser gracioso. Puede ser una mueca, capacidad de equilibrio, malaba-
rismo, etc. Combinen el premio para el ganador.

Observa el GPS
“Y llegando el que había recibido cinco talentos, trajo otros cinco talen-
tos, diciendo: Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado 
otros cinco talentos sobre ellos. Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y 
fi el; sobre poco has sido fi el, sobre mucho te pondré; entra en el gozo 
de tu señor. Llegando también el que había recibido dos talentos, dijo: 
Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros dos ta-
lentos sobre ellos. Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fi el; sobre poco 
has sido fi el, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor. Pero 
llegando también el que había recibido un talento, dijo: Señor, te conocía 
que eres hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges donde no 
esparciste; por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento en la tierra; 
aquí tienes lo que es tuyo. Respondiendo su señor, le dijo: Siervo malo 
y negligente, sabías que siego donde no sembré, y que recojo donde no 
esparcí. Por tanto, debías haber dado mi dinero a los banqueros, y al 
venir yo, hubiera recibido lo que es mío con los intereses. Quitadle, pues, 
el talento, y dadlo al que tiene diez talentos. Porque al que tiene, le será 
dado, y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado” 
(Mateo 25:20-29).

“Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. Y hay 
diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Y hay diversidad de 
operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo. 
Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. 
Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a 
cada uno en particular como él quiere” (1ª Corintios 12:4-7, 11).
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“Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio 
dones a los hombres. Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros,  a fin de per-
feccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del 
cuerpo de Cristo” (Efesios 4:8, 11, 12).

Para, mira y escucha
¿Ya te detuviste a pensar en la importancia de los dones espirituales? 

¿Qué enseñan los textos mencionados sobre el asunto? ¿Quién concede los 
dones? ¿Cuál es su propósito? ¿Existe algún cristiano que pueda decir que no 
recibió dones espirituales? ¿Sabes cuáles son tus dones? Discutan en el grupo.

Afirma el paso
Dios concedió dones a todos los miembros de este grupo pequeño. 

Algunos pueden estar preguntándose: ¿Cómo puedo descubrir qué dones 
recibí? Estas indicaciones te pueden ayudar:

1. Ora a Dios y pídele que él te ayude a descubrir tus dones.
2. Está dispuesto a colocar tus dones en práctica.
3. Lee libros que hablan sobre los dones espirituales.
4. Descubre qué actividades de la iglesia te dan mayor satisfacción.
5. Experimenta hacer el máximo posible de actividades diferentes 

en la iglesia. 
6. Evalúa tu desempeño en el ejercicio de los dones.
7. Conversa con cristianos de experiencia que puedan aconsejarte 

sobre tu desempeño en las actividades de la iglesia. 
8. Realiza el test de dones cada dos años. (Sugerencia: <http://www.

ipastor.com.br/2011/10/teste-de-dons-espirituais-versao-1-e-2.
html>).

En lo posible, hagan el test de dones hoy. Observen los resultados y planeen 
utilizar los dones en las actividades del grupo pequeño, clase de Escuela Sabática 
de los adolescentes, Conquistadores, y en las demás actividades de la iglesia.

Viaja en oración
Señor, gracias por confiarme dones espirituales. Ayúdame a descubrir-

los y a utilizarlos para honra y gloria de tu nombre. Oye mi oración, en el 
nombre de Jesús, amén.
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¿Qué ropa 
usas?

Prepara las valijas
Hace algunas décadas un famoso consultor de moda llamado 

William Th ourlby, escribió un libro titulado “You Are what you Wear” 
[Tú eres lo que usas]. Aunque ese autor no es cristiano, comenta algunos 
puntos muy interesantes con relación a vestimenta y adornos. Afi rma, 
por ejemplo, que todos formamos por lo menos diez opiniones sobre 
otra persona por el simple hecho de ver cómo está vestida, sin necesi-
dad de conversar con ella. Opiniones como el nivel de confi anza, estatus 
social, nivel educativo, nivel de sofi sticación, carácter moral, etc. Son 
juicios que todos hacemos, conscientes o no. 

También dice en uno de los capítulos del libro, que la ropa que usa-
mos es tan importante que actuamos de acuerdo con la ropa que elegi-
mos usar. Por ejemplo, si soy un joven irresponsable y vivo la vida de 
cualquier manera, normalmente también me vestiré así, de cualquier 
manera. Pero imagina que consigo empleo  en una ofi cina de abogacía, 
y a partir de ahora debo usar todos los días traje y corbata para ir a 
trabajar. De acuerdo con William Th ourlby, el nuevo estilo de ropa que 
debo usar en mi trabajo me impulsa a ser una persona más responsable. 
Interesante, ¿no es cierto?

¿Qué ropa 
35
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Pues bien, hoy en día vestirse bien no es simplemente una cuestión de 
vanidad, pero sí una cuestión de marketing personal. O sea, al vestirnos 
de la forma como nos vestimos, queremos que el mundo vea lo que cree-
mos y como vivimos, y eso, la mayoría de las veces, es algo tan automáti-
co que lo hacemos inconscientemente. Por ese motivo es que los pilotos 
y comisarios de a bordo de una compañía aérea siempre andan muy bien 
vestidos, pues representan una empresa que tiene como objetivo mostrar 
a través de las ropas de sus empleados su competencia y responsabilidad.

Con estos pensamientos surge la pregunta: ¿Qué tipo de ropa sería 
adecuada para mostrar al mundo mis creencias como cristiano.

Pon el pie en el camino
¿Crees que como un adolescente cristiano debes preocuparte con el 

estilo de ropa que usas o eso no importa? Comenta tu respuesta.
¿Cuáles serían, en tu opinión, algunas cosas inadecuadas para que use 

un adolescente cristiano? ¿Por qué?
Veamos lo que Dios tiene para decirnos en relación a eso: 

Observa el GPS
“Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y mo-

destia; no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos, sino 
con buenas obras, como corresponde a mujeres que profesan piedad” (1ª 
Timoteo 2:9-10).

“Y oyendo el pueblo esta mala noticia, vistieron luto, y ninguno se puso 
sus atavíos.  Porque Jehová había dicho a Moisés: Di a los hijos de Israel: 
Vosotros sois pueblo de dura cerviz; en un momento subiré en medio de ti, 
y te consumiré. Quítate, pues, ahora tus atavíos, para que yo sepa lo que te 
he de hacer.  Entonces los hijos de Israel se despojaron de sus atavíos desde el 
monte Horeb” (Éxodo 33:4-6).

“Entonces Jacob dijo a su familia y a todos los que con él estaban: Quitad 
los dioses ajenos que hay entre vosotros, y limpiaos, y mudad vuestros ves-
tidos. Y levantémonos, y subamos a Bet-el; y haré allí altar al Dios que me 
respondió en el día de mi angustia, y ha estado conmigo en el camino que 
he andado.  Así dieron a Jacob todos los dioses ajenos que había en poder de 
ellos, y los zarcillos que estaban en sus orejas; y Jacob los escondió debajo de 
una encina que estaba junto a Siquem” (Génesis 35:2-4).

“Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de 
oro o de vestidos lujosos,  sino el interno, el del corazón, en el incorruptible 
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ornato de un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de 
Dios” (1ª Pedro 3:3-4).

Para, mira y escucha
¿Qué principios sobre vestimentas y adornos podemos encontrar en 

los textos que leímos? Recuerda que los principios sirven en cualquier 
lugar, época y cultura.

Afirma el paso
Jesús murió por ti para que puedas vivir por él. Recuerda que eres un 

testigo vivo de Jesús. Este es el “producto” que ofreceremos al mundo: 
el amor de Jesús demostrado en la cruz y la esperanza de la promesa 
de que regresará pronto. Si ese es nuestro “producto”, ¿cómo debemos 
vestirnos a fin de llamar la atención de las personas a nuestro mensaje?

Pablo se refiere a tres aspectos: Modestia, decencia y sobriedad. 
Modestia significa literalmente en griego vestirse con equilibrio, buen 
sentido. O sea, no significa necesariamente una ropa vieja, bien gastada, 
¡no! Una ropa simple, no con lujos, pero de muy buen gusto y total-
mente apropiada a la ocasión. Eso significa que si uso un traje simple 
de US$ 50, pero en la playa, en pleno verano, no estoy siendo modesto 
ni adecuado.

A su vez, decencia significa vestirse con respeto por Dios, por uno 
mismo y por los demás. Quiere decir que tu belleza no reside en lo que 
muestras, sino especialmente en lo que escondes. Si les pregunto a los 
jóvenes qué tipo de señoritas son las que viven con más seriedad ¿las 
que muestran todo o las más “difíciles y recatadas? Sin duda la segunda 
opción, porque nadie da valor a lo que es fácil de conseguir.  Por lo tanto 
señoritas, valorícense. Y por último Pablo habla que vestirse con equi-
librio y con respeto es fruto de un cuadro de buena salud mental, ese es 
el significado de la palabra sobriedad.  O sea, si quieres ser considerado 
tonto, ignora esos principios de la Palabra de Dios. Pero puedes tener la 
seguridad que no vale la pena. 

Viaja en oración
Querido Dios, como hijo tuyo quiero honrarte con todo lo que tengo, con 

todo lo que hago y con todo lo que soy. El Señor pagó un precio muy caro 
por mi vida, por eso ahora quiero testificar de tu amor de manera digna. 
Ayúdame a respetar los principios de tu Palabra con relación a la ropa y los 
adornos y así ser más feliz. En el nombre de Jesús, amén.
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¡Transmitir a
Jesús!

Prepara las valijas
Un misionero en China, en cierta ocasión, fue a visitar una ciudad pe-

queña donde nunca había estado antes. Apenas llegó le preguntó a un señor: 
—¿Hay muchos cristianos aquí? 
—No, solo hay un niño cristiano —respondió el chino.
El misionero quedó un poco desconcertado con la respuesta pero conti-

nuó caminando. Como el día era caluroso, y sintió sed, llamó a la puerta de 
una casa para pedir un poco de agua. Mientras bebía, le preguntó a la señora: 

—¿Usted ya oyó hablar de Jesucristo? 
—Sí, —fue la respuesta inmediata. —Aquí hay un niño que siempre 

habla conmigo y con todos los que encuentra sobre Jesús.  Él quiere que 
yo abandone los ídolos, pero todavía no tuve coraje de dejarlos. Pero creo 
que el niño tiene razón. Jesús debe ser un gran amigo, capaz de transfor-
mar nuestras vidas. Ese niño era muy egoísta, poco delicado, siempre listo 
para hacer alguna cosa mala. Hoy está completamente cambiado. Es tan 
bueno, tan servicial, que no hay aquí una persona que no lo quiera. Y es 
así desde que oyó hablar de Jesús y lo aceptó en su corazón. 

¡Transmitir a
36
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Por todas partes el misionero oía hablar del niño cristiano. Esa señora 
y muchas otras personas se convirtieron debido a la infl uencia de ese niño 
que, como Juan el Bautista, preparaba el camino para que Jesús se revelara. 

Por medio de tu vida el poder de Cristo puede transformar aún al pe-
cador más grande. 

Pon el pie en el camino
¿Tuviste la oportunidad de contarle tu experiencia con Jesús a alguien? 

Si lo hiciste, ¿cómo fue? Si no, ¿qué te impide hacerlo? ¿Miedo, vergüenza 
u otro motivo? Comparte tus respuestas. 

Observa el GPS
“Entonces la mujer dejó su cántaro, y fue a la ciudad, y dijo a los hom-

bres: Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho. ¿No 
será éste el Cristo?  Entonces salieron de la ciudad, y vinieron a él. […] Y 
muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la palabra 
de la mujer, que daba testimonio diciendo: Me dijo todo lo que he hecho. 
Entonces vinieron los samaritanos a él y le rogaron que se quedase con ellos; 
y se quedó allí dos días. Y creyeron muchos más por la palabra de él, y 
decían a la mujer: Ya no creemos solamente por tu dicho, porque nosotros 
mismos hemos oído, y sabemos que verdaderamente éste es el Salvador del 
mundo, el Cristo” (Juan 4:28-30, 39-42).

“La Vida que estaba con el Padre, se manifestó. Nosotros la vimos y os 
anunciamos la vida eterna” (1ª Juan 1:2, NRV 2000).

“Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testi-
monio a todas las naciones; y entonces vendrá el fi n” (Mateo 24:14).

Para, mira y escucha
¿Qué notaste de los textos leídos anteriormente? ¿Es importante el tes-

timonio personal en el contexto de la predicación del Evangelio? ¿Será 
que todas las personas salvas por Jesucristo pueden dar su testimonio? 
Discutan en el grupo.
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Afirma el paso
Muchas veces las personas no testifican sobre la obra de Jesús en su 

vida porque no saben cómo hacerlo. De hecho, testificar es algo simple y 
no puede pasar de cinco minutos. Para dar un testimonio personal puedes 
seguir estos tres pasos:

a. ¿Cómo eras antes de conocer a Cristo?

b. ¿Cómo conociste a Cristo?

c. ¿Qué cambió después de que conociste a Cristo?

Tal vez procedes de una familia cristiana y eres cristiano desde tu naci-
miento, y piensas que no tienes nada para testificar. Sin embargo, segura-
mente hubo un momento en tu vida que enfrentaste alguna gran dificul-
tad en la cual recibiste la ayuda poderosa de Jesús. Aprovecha este evento 
para hablar de su poder a los que necesitan un estímulo. 

Comienza dando tu testimonio dentro del grupo pequeño. Después, 
pídele a Dios que prepare un momento especial para testificar a cada uno 
de tus cinco amigos que están en tu lista de interesados y por los cuales 
estás orando. 

Viaja en oración
Padre, gracias por salvarme. Ayúdame a presentar la salvación a mis 

amigos a partir de lo que Jesús hizo por mí. Que mi testimonio sirva para 
demostrar tu amor a mis amigos por los que estuve orando. Escucha y res-
ponde esta oración, en el nombre de Jesús. Amén.
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¿Cartas vivas?
¿Qué es eso?

Prepara las valijas
Vivimos en una época cuando, infelizmente, el hábito de escribir una 

carta y enviarla por correo es algo que está perdiendo su valor. Se debe a 
que hay muchos medios de comunicación más rápidos y efi cientes por 
los que podemos transmitir lo que necesitamos: E-mail, teléfono, sms, 
Facebook, Twitter, etc.  Todos esos medios trajeron innumerables bene-
fi cios, es verdad, para los negocios, para las relaciones, para las emergen-
cias, etc. Es innegable. 

Sin embargo, es innegable también el hecho de que cualquiera de los 
medios de comunicación citados no transmite el mismo sentimiento que 
una carta le provoca a la persona que la recibe. Más aún si es la carta de 
una persona amada, o de familiares distantes, un amigo de muchos años, 
en fi n. Esa ansiedad de abrirla pronto y leer todas las noticias, ¡ah! solo 
sabe lo que eso signifi ca quien ya recibió una carta.

Es verdad que hay cartas que a la gente no le gusta recibir. Por ejemplo, 
una carta de cobranza, una carta de la dirección de la escuela para los 
padres, o del profesor, una carta de un muchacho insistente que no deja 
de “perseguir” a la joven, o también una carta por fallecimiento. Esos son 
algunos ejemplos de cartas indeseables.

¿Cartas vivas?
37
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Durante milenios fue el medio más rápido y eficaz de comunicación. 
Antiguamente, los reyes, cuando escribían sus cartas, las sellaban con su 
sello real, sello que solo el rey poseía, era su firma, su marca registrada. 
Imagina recibir la carta de un rey, ¡debe ser bueno! Pero, ¿qué tiene que 
ver todo eso con nosotros? ¿Sabes qué? Nosotros somos un tipo de carta 
ambulante. Sí, eso mismo. Cartas vivas que transmitimos contenido, todo 
el tiempo, conscientes o no. Y no solo transmitimos contenido, sino tam-
bién escribimos en nuestra vida cosas nuevas, buenas o malas, y también 
transmitimos lo que otras personas agregan de cosas que quieren. ¿Alguna 
vez pensaste en eso? Pues bien, es algo muy serio y real. ¿Qué escribiste en 
tu vida? ¿Qué tipo de contenido leen las personas en ti? Discutamos un 
poco más sobre el asunto. 

Pon el pie en el camino
Comparte con el grupo cuál fue la carta que recibiste que más te im-

pactó. ¿De qué se trataba? ¿Dónde estabas cuando la recibiste? ¿Qué tipo 
de sentimientos experimentaste?

Pídeles a tus padres que te muestren, hoy mismo, por lo menos algunas 
cartas que ellos se mandaban cuando eran novios, o lo mismo, después de 
casados. Puede ser bien interesante. Si pudieras elegir a una persona hoy 
para mandarle una carta, ¿a quién se la enviarías? ¿Por qué? O ¿de quién 
te gustaría recibir una y por qué?

Observa el GPS
“Nuestras cartas sois vosotros, escritas en nuestros corazones, conocidas y 

leídas por todos los hombres;  siendo manifiesto que sois carta de Cristo expe-
dida por nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo; no 
en tablas de piedra, sino en tablas de carne del corazón” (2ª Corintios 3:2-3).

“En cada uno de sus hijos el Señor Jesús envía una carta al mundo. Si 
sois discípulos de Cristo, El envía en vosotros una carta a la familia, a la 
aldea, a la calle donde vivís. Jesús, que mora en vosotros, quiere hablar a 
los corazones que no le conocen. Tal vez no leen la Biblia ni oyen la voz que 
les habla en sus páginas; no ven el amor de Dios en sus obras; pero si sois 
verdaderos representantes del Señor Jesús, es posible que por vosotros sean 
inducidos a conocer algo de su bondad y sean ganados para amarle y servir-
le” (EGW, El camino a Cristo, p. 115).

“Venida la mañana, escribió David a Joab una carta, la cual envió por mano 
de Urías. Y escribió en la carta, diciendo: Poned a Urías al frente, en lo más recio 
de la batalla, y retiraos de él, para que sea herido y muera” (2º Samuel 11:14, 15).
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“Perseguía yo este Camino hasta la muerte, prendiendo y entregando en 
cárceles a hombres y mujeres; como el sumo sacerdote también me es testigo, 
y todos los ancianos, de quienes también recibí cartas para los hermanos, y 
fui a Damasco para traer presos a Jerusalén también a los que estuviesen 
allí, para que fuesen castigados” (Hechos 22:4-5).

Para, mira y escucha
En los textos anteriores puedes notar que existen cartas buenas y 

malas. Pero independientes de su contenido, ellas influyeron en la vida de 
muchas personas. Ahora responde: ¿Qué características debe tener una 
carta buena? Piensa en ti. ¿Qué tipo de carta te gustaría recibir?

Afirma el paso
Una carta buena debe tener por lo menos cuatro características: 1. 

Debe ser verdadera. A nadie le gusta saber que fue engañado, ¿no es así? 
2. Debe tener contenido. Imagina que recibes un sobre todo bonito y 
cuando lo abres descubres que es solo un papelito con un mensaje. ¡Qué 
decepción! 3. Debe tener comienzo, medio y final, o sea coherencia. 
Imagina recibir una carta donde la persona comienza a contar una his-
toria, pero no la termina, sería horrible. 4. Debe transmitir esperanza. 
Lo mejor al recibir una carta de alguien que amamos es descubrir que 
su contenido transmite esperanza y alegría.

 
Y tú, ¿como una carta viva de Dios al mundo, tienes esas cuatro ca-

racterísticas en tu vida? ¿Estás comprometido con la verdad? ¿Tu vida es 
un testimonio verdadero? ¿Existe coherencia entre lo que crees y lo que 
vives? ¿Las personas que conviven contigo sienten que tu vida está llena 
de esperanza? ¿Demuestras que tienes contenido? O ¿Tu testimonio es 
vacío, sin poder ni coherencia? 

Recuerda: Lo quieras o no, las personas están leyendo tu vida todo 
el tiempo. Vive como un cristiano verdadero, busca profundizar el co-
nocimiento de la Biblia para tener contenido, vive una vida coherente y 
transmite al mundo la esperanza del regreso de Jesús.  

Viaja en oración
Señor, gracias por hacer de mí una carta viva para el mundo. Ayúdame 

a ser una carta buena de Jesús, que las personas siempre lean en mi vida la 
esperanza y el amor que me transforman día a día. 
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¡Son tantas 
las emociones!

Prepara las valijas
Un estudio coordinado por la psiquiatra Jennifer Lerner, en los Estados 

Unidos, indica que tener rabia, dentro de los límites razonables, es más 
saludable que sentir miedo. La conclusión la basó en el análisis de las re-
acciones de 92 voluntarios que se sometieron a un test de matemática. 
Durante el test, los investigadores trataban deliberadamente de evitar la 
concentración de los voluntarios y de molestarlos. Por ejemplo, les decían 
que el test era para medir la inteligencia general y los presionaban a res-
ponder más rápido. Por el análisis facial de los voluntarios, identifi caron a 
los que reaccionaron con irritación y a los otros que quedaron con miedo 
ante la presión. Los investigadores observaron que los voluntarios que 
sintieron miedo presentaron señales de estrés, presión sanguínea elevada, 
palpitaciones aceleradas y secreción de la hormona cortisol, más eviden-
tes que los que reaccionaron con indignación. Según Jennifer Lerner, el 
miedo es una emoción que implica pérdida de control, al contrario de la 
rabia que sugiere manifestar una acción.

¡Son tantas 
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Pon el pie en el camino
La ciencia demostró que hasta las emociones “negativas” (como la 

rabia) tienen su valor en determinados contextos. ¿Consigues controlar 
tus emociones? Haz la siguiente actividad: Pídele a cada miembro del 
grupo pequeño que piense en una emoción que comience con la pri-
mera letra de su nombre.  En lugar de decir cuál es la emoción, solicite 
que cada uno demuestre la emoción haciendo una mímica. Promueva 
una competencia para saber quién logra identifi car el mayor número de 
emociones.  

Observa el GPS
“Vino a él un leproso, rogándole; e hincada la rodilla, le dijo: Si quie-
res, puedes limpiarme. Y Jesús, teniendo misericordia de él, extendió la 
mano y le tocó, y le dijo: Quiero, sé limpio” (Marcos 1:40-41). 

“Entonces, mirándolos alrededor con enojo, entristecido por la dureza de 
sus corazones, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y la 
mano le fue restaurada sana” (Marcos 3:5). 

“Y salió Jesús y vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque 
eran como ovejas que no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas 
cosas” (Marcos 6:34)

“ Vinieron, pues, a Jerusalén; y entrando Jesús en el templo, comenzó 
a echar fuera a los que vendían y compraban en el templo; y volcó las 
mesas de los cambistas, y las sillas de los que vendían palomas;  y no 
consentía que nadie atravesase el templo llevando utensilio alguno”  
(Marcos 11:15, 16).

“Entonces llegó Jesús con ellos a un lugar que se llama Getsemaní, y dijo 
a sus discípulos: Sentaos aquí, entre tanto que voy allí y oro. Y tomando 
a Pedro, y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angus-
tiarse en gran manera. Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste, 
hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo” (Mateo 26:36-38).

“María, cuando llegó a donde estaba Jesús, al verle, se postró a sus pies, 
diciéndole: Señor, si hubieses estado aquí, no habría muerto mi herma-
no.  Jesús entonces, al verla llorando, y a los judíos que la acompañaban, 
también llorando, se estremeció en espíritu y se conmovió, y dijo: ¿Dónde 
le pusisteis? Le dijeron: Señor, ven y ve. Jesús lloró” (Juan 11:32-35).
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Para, mira y escucha
Observen los tipos de emociones que manifestó Jesús. Si fuera nece-

sario, relean los textos para anotar cada reacción expresada por Cristo. 
¿Qué signifi ca el hecho de que la Biblia recalque las diversas emociones de 
nuestro Salvador? ¿Se puede vivir sin expresar las emociones? ¿Cuál es el 
papel de las emociones en nuestra vida? Discutan en grupo.

Afirma el paso
Las emociones son fundamentales en nuestra vida. Sin embargo, no 

siempre las expresamos de manera adecuada. Existen ocasiones en que 
nos excedemos y se origina la tristeza y la frustración. Tal vez algunos se 
irritan tanto que comienzan una pelea o a ofender con palabras groseras. 
Otros, ante el estrés, pueden haber desarrollado algún tipo de enfermedad 
o comportamiento nocivo. Las Sagradas Escrituras poseen orientaciones 
valiosas que nos enseñan cómo controlar las emociones. Preparen una 
tarjeta o un señalador para colocarlo en la Biblia con los siguientes textos:
• Ansiedad - Mateo 6:24-34

• Culpa - Salmo 130:3, 4; 1o Juan 1:9

• Depresión - Salmo 34:18

• Estrés - Mateo 11:18

• Envidia - Santiago 3:14-16; Tito 3:3

• Ira - Proverbios 14:17; Efesios 4:26

• Lucha contra vicios - Juan 8:36

• Miedo - Salmo 27:1; Proverbios 29:25

Que cada miembro del grupo pequeño tenga en su Biblia esta relación 
de textos, los que seguramente lo ayudarán en momentos emocionales 
críticos.

Viaja en oración
Padre, quiero aprender a controlar mis emociones de manera saludable 

y adecuada. Ayúdame a tener autocontrol al expresar mis emociones. En el 
nombre de Jesús, amén.
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Operación Andrés

Prepara las valijas
El Titanic fue el barco más grande y moderno de sus días, pesaba 46 

mil toneladas, y era considerado insumergible. Pero, en la noche del 14 de 
abril de 1912, mientras navegaba en el Océano Atlántico a una velocidad 
de 22 nudos chocó con un iceberg. Dos horas y cuarenta minutos después 
que el Titanic colisionó con el iceberg,  se hundió en las aguas heladas. 
Centenas se juntaron en botes salvavidas, y otros se agarraron a pedazos 
de madera con las esperanza de sobrevivir hasta que fueran socorridos. 

Un hombre agarrado a una tabla, durante unos 50 minutos, llegó cerca 
del pastor John Harper, uno de los pasajeros del barco. Harper, que esta-
ba debatiéndose en el agua le gritó: —¿Usted es salvo? La respuesta fue: 
—No. Harper gritó las palabras de la Biblia: “Cree en el Señor Jesucristo 
y serás salvo”. Antes de responder, el hombre desapareció en la oscuri-
dad. Más tarde, la corriente los acercó nuevamente. Una vez más Harper, 
que se estaba muriendo, le gritó la pregunta: —¿Usted es salvo? Otra vez 
recibió la respuesta: —No. Harper repitió las palabras de Hechos 16:31: 
“Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo”. Harper, se estaba ahogando 
y sus manos se soltaron del objeto al que se sostenía en el agua helada y 
descendió a su tumba en el océano.

Operación Andrés
39
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El hombre a quién intentó evangelizar confió en Jesucristo. Más 
tarde fue socorrido por los botes salvavidas del barco S.S. Carpathia. En 
Hamilton, Ontario, este sobreviviente dio su testimonio diciendo que fue 
el “último convertido” de John Harper. 

Pon el pie en el camino
¿Cómo conociste a Jesús? ¿Por medio de tu familia, amigos, escuela, 

Club de Conquistadores, televisión, radio, Internet, libro, conferencias de 
evangelismo, etc.? (Estimule a cada miembro a responder rápidamente la 
pregunta). 

Observa el GPS
“El siguiente día otra vez estaba Juan, y dos de sus discípulos. Y mirando 

a Jesús que andaba por allí, dijo: He aquí el Cordero de Dios. Le oyeron 
hablar los dos discípulos, y siguieron a Jesús. Y volviéndose Jesús, y viendo 
que le seguían, les dijo: ¿Qué buscáis? Ellos le dijeron: Rabí (que traducido 
es, Maestro), ¿dónde moras? Les dijo: Venid y ved. Fueron, y vieron donde 
moraba, y se quedaron con él aquel día; porque era como la hora décima. 
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a 
Juan, y habían seguido a Jesús. Este halló primero a su hermano Simón, y le 
dijo: Hemos hallado al Mesías (que traducido es, el Cristo). Y le trajo a Jesús. 
Y mirándole Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú serás llamado Cefas 
(que quiere decir, Pedro)” (Juan 1:35-42).

“Uno de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, le dijo: Aquí 
está un muchacho, que tiene cinco panes de cebada y dos pececillos; mas 
¿qué es esto para tantos? Entonces Jesús dijo: Haced recostar la gente. Y 
había mucha hierba en aquel lugar; y se recostaron como en número de 
cinco mil varones. Y tomó Jesús aquellos panes, y habiendo dado gracias, los 
repartió entre los discípulos, y los discípulos entre los que estaban recostados; 
asimismo de los peces, cuanto querían” (Juan 6:8-11).

“Había ciertos griegos entre los que habían subido a adorar en la fiesta. 
Estos, pues, se acercaron a Felipe, que era de Betsaida de Galilea, y le roga-
ron, diciendo: Señor, quisiéramos ver a Jesús. Felipe fue y se lo dijo a Andrés; 
entonces Andrés y Felipe se lo dijeron a Jesús” (Juan 12:20-22).

Para, mira y escucha
¿Qué discípulo se destacó en los tres versículos bíblicos? ¿Cómo actuó 

en relación a Jesús? ¿Podemos utilizar su ejemplo en el proceso de evan-
gelización? Discutan en grupo. 
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Afirma el paso
Andrés fue uno de los primeros discípulos en reconocer a Jesús como 

el Mesías y no perdió tiempo: enseguida presentó la novedad a su her-
mano Pedro. De hecho, prácticamente todas las veces que se menciona 
el nombre de Andrés se lo relaciona a esta actitud: conducir personas a 
Cristo. Muchas veces pensamos que evangelizar es solo predicar o dar 
estudios bíblicos, pero esta es una idea equivocada. Así como Andrés, 
nosotros también podemos conducir a nuestros amigos a un encuentro 
especial con Jesús. 

Te desafiamos a que invites a tus cinco amigos por los cuales estuviste 
orando a participar de un evento de evangelismo en tu iglesia: un culto de 
evangelismo, una serie de conferencias públicas o hasta un programa de 
evangelismo hecho por el pequeño grupo especialmente preparado para 
los invitados. Lleva a tus amigos a Cristo, así como lo hizo Andrés.

Viaja en oración
Padre, ayúdame a ser como Andrés: siempre dispuesto a llevar personas 

a conocer a Jesús. Dame el privilegio de ver a mis amigos por quienes estuve 
orando y trabajando a aceptar la salvación en Cristo. Amén.
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El mayor rescate
de la historia

Prepara las valijas
La revista Times, en la edición del 19 de Junio de 1995, en su artículo de 

tapa titulado “El escape del piloto” cuenta la dramática historia del capitán de 
la fuerza aérea norteamericana Scott O’Grady, quien participó en la guerra 
de Bosnia y su avión fue alcanzado por un misil enemigo. Milagrosamente, 
antes de descender al desenlace fatal en el jet F-16, al sur de Bihac, O’Grady 
consiguió accionar entre sus rodillas lo que después llamaría, en una reu-
nión de prensa, la “bella palanca dorada” activando el asiento paracaídas 
que lo colocó fuera de la nave afectada. Sus enemigos vieron el aterrizaje en 
las montañas de Bosnia e iniciaron una búsqueda implacable. 

Ya en el suelo, entre el pequeño equipo de sobrevivencia, el piloto 
americano encontró un radio transmisor PRC-112, casi del tamaño de un 
walkman común, con una autonomía de 7 horas. Debido al mal tiempo, 
O’Grady consiguió hacer solo un contacto con otro piloto americano, el 
capitán Th omas Hanford, indicándole que había sobrevivido y el lugar 
aproximado donde se encontraba. 

A partir de ahí se inició la pesadilla de una larga espera. Perseguido 
por los enemigos, escondiéndose durante el día y cambiando con fre-
cuencia de escondite a la noche, fugitivo en un territorio desconocido, 
solo, con frío y hambre, alimentándose solo de hojas, raíces y pequeños 

El mayor rescate
40
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insectos, O’Grady se preguntaba si alguien realmente estaría preocupado 
con su suerte.

Las horas pasaban extremadamente lentas, sin ninguna señal de ayuda 
externa. Pasaron seis días de absoluto silencio. Lo que el capitán Scott 
O’Grady no sabía era que, mientras tanto, la mayor potencia militar del 
planeta estaba movilizándose intensamente para el rescate. La inteligencia 
militar americana reunida en el Pentágono, contaba con el interés directo 
del presidente Bill Clinton y planeaba cada detalle de la operación. 

Finalmente, a las 2:08 de la madrugada del 8 de junio, exactamente seis 
días después de la caída, después de determinar su ubicación exacta, con la 
ayuda de satélites e instrumentos de precisión capaces de detectar el calor 
de un cuerpo en movimiento en el suelo, con una operación de precisión 
quirúrgica, Scott O’Grady fue rescatado y transportado a salvo a casa.

Pon el pie en el camino
¿Cuáles serían tus sentimientos si estuvieras en la misma situación del 

capitán O’Grady? ¿Qué estrategias utilizarías para soportar la tensión de 
ser perseguido? ¿Cuál sería tu reacción en el momento del rescate? 

Observa el GPS
“No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. En 

la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera 
dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare 
lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis” (Juan 14:1-3).

“Aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa 
de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo” (Tito 2:13).

“Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán 
primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos 
arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con el Señor” (1ª Tesalonicenses 4:16-17).

“Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal 
se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está 
escrita: Sorbida es la muerte en victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? 
¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? ya que el aguijón de la muerte es el pecado, 
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y el poder del pecado, la ley. Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la 
victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo” (1ª Corintios 15:54-57).

“Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios 
con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo 
estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque 
las primeras cosas pasaron” (Apocalipsis 21:3, 4).

“¿Qué pensáis contra Jehová? El hará consumación; no tomará vengan-
za dos veces de sus enemigos” (Nahúm 1:9).

Para, mira y escucha
¿Cuál es la mayor promesa de Jesucristo? ¿Qué sucederá con los fieles 

en su segunda venida? ¿Cuál es el destino eterno de los que confiaron su 
vida a Dios? ¿Existe la posibilidad de estar nuevamente en un contexto de 
pecado?

Afirma el paso
El mayor rescate de la historia sin dudas será la segunda venida de 

Cristo. Cuando se concrete esta promesa, nos libraremos del enemigo 
que nos persigue constantemente y Dios nos llevará al hogar eterno para 
vivir con los salvos en la permanente presencia del Señor. Si Jesús volvie-
ra ahora, ¿estarías preparado para estar en su presencia? Si todavía no 
lo estás, ¿qué te falta para estar listo? ¿Qué le dirías? Escríbele una carta 
a Jesús ahora. Dile cuál es tu expectativa sobre su venida y qué tipo de 
ayuda deseas que te dé para estar preparado cuando venga a rescatarte. 
Guarda esta carta como una oración que presentas al Señor. 

Viaja en oración
Padre, quiero estar preparado para el mayor rescate de la historia. 

Quiero que ese día me lleves a tu reino, necesito tu ayuda para ser un hijo 
fiel al Señor. Aparta de mí lo que me separa de ti. En el nombre de Jesús, 
amén.


